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Dr. CARLOS BRUCH (+) 


por 


CarLos A. LIZER y TRELLES 


Venimos hoy, en esta ceremonia tan sencilla en su forma, pero 
tan magna en su significado, a tributar el condigno homenaje a la 
memoria de quien, hasta ayer, era el decano de los entomólogos ar- 
gentinos. 

Si a honra he tenido el ser designado por la C. D. de esta asocia- 
ción, para hacer la semblanza del que fué nuestro socio honorario, atri- 
búyase esta deferencia, no tanto a mis condiciones de biógrafo, que no 
poseo, sino más bien al hecho de haber rendido a aquél, en vida, mi 
tributo de admiración en tres escritos (2), uno de los cuales, acerca de 
su magistral obra entomológica, apareció en la revista de esta entidad. 

No quisiera repetir en este sencillo discurso, lo ya expuesto en mis 
referidos escritos, mas si algo de lo dicho en ellos aparece aquí, no se 
tachen mis palabras de tautológicas, antes por el contrario, véase en 
ellas un modo de perpetuar la fecunda, útil, provechosa y sin par vida 
de un hombre de ciencia, que nunca es bastante repetida, porque ella 
sirve de ejemplo, de guión seguro, de faro que alumbra la senda de 


cuantos siguen las huellas de los maestros, como lo fué don Carlos 
Bruch. 


(1) Discurso leído en la reunión de Comunicaciones efectuada en homenaje al 
ex Socio Honorario, el 2 de octubre de 1943. 

(2) Physis, VII, pp. 213-227, 1924; XI, pp. 308-321, 1933 y Rev. S. E. A. 
IX, pp. 13-21, 1937. 
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Cuando estudiaba yo el primer año de Ingeniería agronómica en 
la Facultad del ramo, allá por 1908, trabé relación con él por indica- 
ción de otro naturalista que mucho lo distinguía, el doctor Holmberg. 
Desde ese momento nuestra amistad quedó sellada para siempre y acre- 
centóse merced a estas circunstancias: mi concurrencia al Museo de La 
Plata durante cuatro años consecutivos, mientras cursaba la carrera de 
Ciencias Naturales en esa institución, en la cual Bruch era profesor de 
Entomología y Zoogeografía, y después de jubilado en que estableció 
su residencia cerca de la mía y, de tal suerte, tuve oportunidad de fre- 
cuentar su trato por espacio de tres lustros más, hasta el día de su 
muerte. Pero existe otro hecho de índole sentimental, que me indujo 
a cobrarle más afecto aun: es el de haber colaborado con mi abuelo 
-—don Manuel Ricardo Trelles— en la reproducción fotográfica de 
documentos y otras piezas de carácter histórico, para ser dados a la 
estampa. Más de una vez me relató con lujo de pormenores, la in- 
tervención que tuvo en tan delicada tarea. 

Estas circunstancias me brindaron, pues, la oportunidad de cono- 
cer muy de cerca, a uno de nuestros más laboriosos investigadores, tra- 
bajador sin igual, no sólo cuando la salud se lo consentía, sino en los 
últimos tiempos en que se hallaba muy resentido en su físico, pero en 
plena lucidez mental. 

Este anhelo incontenible de trabajo, propios de su idiosincrasia, 
fué, quizá, la que le precipitó el fin. Le tenían muy sin cuidado las re- 
comendaciones de los facultativos y las súplicas de los deudos más alle- 
gados y amigos más íntimos, para que disminuyese sus horas de labor; 
cuando le recrudecía el mal aminoraba el quehacer, pero no bien aquel 
comenzaba a remitir, reincidía en lo que fué la pasión de su vida entera: 
la Entomología en los grupos en que se había especializado, como quie- 
ra que su talento le permitía emprender investigaciones serias en los 
órdenes que nunca había estudiado especialmente. Prueba al canto, 
cuando en 1933, por encargo de la entonces Comisión Central de In- 
vestigaciones sobre la Langosta, inicia los memorables ensayos bioeto- 
lógicos con la Schistocerca paranensis, en su residencia de Vicente Ló- 
pez y prosigue, sin desmayo, durante los veraneos que pasa en la loca- 
lidad de “La Granja”, Alta Gracia. Y así por un lapso de cuatro años, 
no ceja en su empeño de desentrañar el arcano de nuestra maldita lan- 
gosta voladora, sí, maldita, como él repetía a cada instante, pues se 
le consumía la vida al notar que no llegaba a obtener los resultados 
previstos en las experimentaciones, con tanta minuciosidad planeadas 
y seguidas incesantemente, sin dejar transcurrir un solo día sin exa- 
minar todas y cada una de las numerosas jaulas en que tenía repar- 
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tidas sus crías. ¡Cuántas y cuántas veces lo encontré en plena faena, 
prestando a éstas solícitos cuidados y observando circunstanciada- 
mente todo cuanto ocurría en sus diminutos insectarios para asentar 
las anotaciones pertinentes en cada uno de los respecivos protocolos! 


Aquel trabajo ímprobo, rayano en la obsesión, lo ponía fuera de 
sí. Estas langostas me tienen enfermo, amigo, me decía, ya no sé qué 
hacer, temo volverme loco, a estas endiabladas no se sabe cómo tra- 
tarlas, cada día me desorientan más; pero él, pese a sus consuetudina- 
rias quejumbres, proseguía impertérrito esa labor que, a todas luces, 
era superior a sus fuerzas, particularmente en los años últimos. 


En más de una oportunidad le solicité que abandonase ese estudio, 
mas todos mis razonamientos fueron inútiles, se estrellaban contra su 
acerada voluntad y me replicaba alegando: tengo que dar cumplimiento 
al compromiso contraído con la Comisión Central; cómo quiere, mi 
amigo, que deje todo esto a mitad de camino, ¡no!, no es posible, 
mientras me respondan las fuerzas he de batallar hasta obtener algún 
resultado positivo. 

Estas contestaciones testimonian el carácter, el temple acérrimo 
de un hombre que en edad casi provecta, conserva inextinguido el fue- 
go interno, el ansia de ver y saber, virtudes éstas innatas en él, como 
ya lo expresé en el seno de esta Asociación, hace justamente un sexenio. 


Y la voluntad se sobrepuso a todas las contingencias; ahí están 
sus tres trabajos (Nos. 136, 137 y 147 de la bibliografía) que exponen 
todo cuanto pudo observar mientras integró la Comisión Central y pese 
a su continuo descontento. 


Debo manifestar que el autor nunca estuvo conforme con la apa- 
rición de esas tres publicaciones, las cuales —decía— eran como un 
borrón en su vida de investigador. ¡Qué error, señores, esta creencia 
de nuestro inolvidable amigo! Esos trabajos son pura filigrana, con 
documentación gráfica de primer orden, observaciones personales lle- 
vadas a efecto con rigurosidad inigualable, con la técnica perfecta y, 
sobre todo, con ese deseo vehemente de perfección y superación que 
ponía en cuanta tarea iniciaba, proseguía y daba término. —¿Que las 
conclusiones a que llegó no le satisficieron, que pudo haber cometido 
alguna inexactitud de observación, durante el largo curso de las inves- 
tigaciones? —iY eso qué importa! — Por ventura ¿ha existido jamás 
algún sabio, por más sabio que en el mundo haya sido, que al iniciar, 
por vez primera, un estudio y a una edad en que el descanso es lo que 
cuadra, se haya podido ufanar de haber llegado de sumo a la perfec- 
ción? 
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Pero aun hay más que agregar. Mientras efectuaba esas prolijas 
investigaciones le quedaba aun tiempo para realizar otras de primera 
categoría que son, por lo menos nueve, (Nos. 130, 131, 132, 133, 134, 
135, 138, 139 y 140 de la bibliografía). ¡Cómo no hemos de admirar, 
pues, esa prodigiosa capacidad de trabajo, si en tres años da a la es- 
tampa doce magníficas publicaciones y tiene, al mismo tiempo, por lo 
menos, otra docena más en preparación! 


¡Y qué he de decir de las diez Misceláneas Entomológicas, apare- 
cidas en cuatro años, en las que no sabe uno qué admirar más: si la 
minuciosidad del texto o las inimitables ilustraciones fotográficas y los 
nítidos dibujos, al parecer trazados por mano firme de joven de veinte 
años! —¿Cómo es posible no maravillarse frente a hecho casi inconce- 
bible: un hombre casi cegado, atacado de hemianopsia, que sólo le deja 
un sector activo de un cuarto de visión y que, no obstante, produce 
fotografías y diseños impecables, tanto como los que obtuvo en pleno 
goce de sus facultades físicas? 


No creo que hayan ocurrido muchos casos como éste y, de ahí, mi 
deseo de ponerlo de manifiesto, de darlo a conocer a quienes lo igno- 
ran, de recalcarlo, de repetirlo tantas veces cuantas sea menester. 


En diciembre de 1937 la nómina de trabajos del Dr. Bruch llega- 
ba a 150, según consta en la página 21, del tomo IX de nuestra revista; 
entre comienzos de 1938 y mediados de 1942, época en que dejó de 
trabajar, aparecieron diez y siete publicaciones más, entre las cuales 
se hallan incluídas las diez ya citadas con el título general de Misce- 
láneas Entomológicas. 


Pero al propio tiempo, y esto también bordea los límites de lo ex- 
traordinario, se puso a investigar con todo ahinco las impresiones de 
insectos fósiles halladas en la Patagonia por el Dr. Frenguelli. Este 
trabajo tan delicado, complejo y difícil, lo había entusiasmado de ma- 
nera insólita; estaba como subyugado y por largas temporadas la con- 
versación giraba sobre las formas nuevas que aparecían en las reno- 
vadas remesas de trozos pétreos llegados a sus manos. Como la obser- 
vación directa de aquellas impresiones, cualquiera fuese la combinación 
óptica empleada, no daba sino muy vaga idea de la configuración del 
insecto que las había estampado, recurrió a la fotografía y con ella se 
produjo el milagro. Luego de innúmeros ensayos llegó al desideratum 
en la incidencia de los rayos luminosos que, de tal suerte, le proporcio- 
naron negativos de relieves tan significativos, que quien no hubiese 
visto las respectivas muestras, creería tener ante los ojos la reproduc- 
ción fiel del animal y no la de su simple huella. 
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Pocos días antes de caer enfermo había concluído de pasar en lim- 
pio gran parte del manuscrito de su último estudio y me lo había ofre- 
cido para que lo leyese y le comunicase mi opinión. Lamentablemente 
los sucesos que acaecieron luego, coartaron sus anhelos y los míos, co- 
mo así también de ver terminada esa su última lucubración que, fuera 
de toda duda, es verdadero dechado de paciencia, prolijidad y sabidu- 
ría, la primera realizada en el país acerca de ese tema. 

Ahí están los manuscritos inconclusos, ahí están las fotografías 
que constituyen obras de arte; quiero preguntar ahora: ¿quién es el que 
dará cima a esta investigación; habrá, entre nosotros, quien se anime 
a ello? Tengo la vaga sospecha de que no lo hay, pero ojalá me equi- 
vocase, de tal manera podría darse a publicidad el trabajo finiquitado. 

Si en el curso de esta comunicación, lo mismo que en otras ante- 
riores, he insistido tanto en poner de relieve el envidiable arte de ilus- 
trar gráficamente la mayor parte de sus trabajos, estimo que es llega- 
da la hora de dar a conocer —porque muchos lo ignoran— los medios 
rudimentarios de que disponía para obtener tan maravillosas fotogra- 
fias. Un aparato de lo más primitivo que pueda uno imaginarse, adqui- 
rido por la modesta suma de diez pesos en una casa de compra-venta; 
lo tuvo en uso por espacio de treinta años; eso es todo en cuanto atañe 
a la parte material, la otra, señores, no puede comprarse por ningún 
precio... 

Esta modalidad que tuvo don Carlos toda su vida, si la juzgamos 
a la luz de la Psicología, cabe contraponerla a la de los organófilos de 
Ramón y Cajal, mejor dicho, a una variedad del prototipo tan bien de- 
finido por este autor, esto es: los que no pueden hacer la cosa más in- 
significante sin disponer del instrumental más perfeccionado, de los 
aparatos más costosos, de los laboratorios mejor montados. Estos no 
pasan de ser unos megalómeno-instrumentófilos, generalmente infecun- 
dos que, como con muy buen acuerdo lo dice el sabio español, rinden 
“culto fetichista a los instrumentos de observación”, o de lo que fuere, 
agrego yo. 

No, a don Carlos, en este y otros sentidos, debemos parangonarlo 
con otro tipo de investigador, por ejemplo, con el de Pasteur, que en 
aquella célebre bohardilla y con un microscopio de categoría asaz in- 
ferior, concibió y llevó a la cumbre sus ideas y creaciones que son aun 
el asombro del mundo. 

Y ahora deseo hablar muy especialmente de algo que muchos ig- 
noran también y, precisamente, por eso he de proclamarlo públicamente 
y dejarlo impreso en escritura para que se conozca, no sólo acá, sino 
en el orbe entero, por los innumerables hombres de ciencia que tuvie- 
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ron noticias de Bruch aunque más no fuere que a través de sus publi- 
caciones. 

Me refiero, señores, a la amante esposa de nuestro inolvidable 
maestro, a esta abnegada compañera de todas las horas, de las buenas 
tanto como de las malas, quien estuvo siempre a su vera para ayudarlo 
en Sus tareas, para cuidarlo con la solicitud y cariño nunca aminora- 
dos, para calmarlo en los trances en que se impacientaba, quien le ve- 
laba el sueño, noche tras noche y, en fin, quien fué, por un lapso de 
más de media centuria, su apoyo moral, su lenitivo constante, como él 
mismo lo reconocía y nos lo decía a los amigos más íntimos. La com- 
pañera que lo seguía con singular estoicismo en sus excursiones de es- 
tudio y colección, a veces, en recorridos de kilómetros y no siempre de 
terreno llano, sino a través de serranías, por pedriscales ásperos y con 
el sol a plomo. 

Convencido estoy de que mis palabras han herido la modestia de 
esta benemérita señora, pero los que aquí me escuchan y quienes me 
conocen, bien saben que soy partidario de dar a conocer en vida, las 
prendas morales de las personas que las tienen y así como lo hice con 
. las de su ilustre esposo antes de ahora, así también lo hago en esta 
oportunidad con las pocas que de ella he mencionado y mi alma siente 
que desde el Reino de Dios, nuestro amigo presta conformidad a este 
mi proceder, porque él, como yo, pertenecemos al núcleo de quienes 
creen que las verdades deben decirse. 

Señor Presidente, señores: el rigorismo del tiempo me constriñe a 
no extenderme más de lo que las circunstancias me permiten para es- 
bozar esta semblanza que hubiese deseado trazar con pluma magistral 
y digna de quien tiene sobrados merecimientos para ello. En la impo- 
sibilidad de dar cumplimiento a mis anhelos, sirva de excusa supletoria 
de esa deficiencia, la fe y el convencimiento profundo que he puesto en 
todo cuanto de ese maestro he dicho en esta lectura. 

Que el ejemplo de esa vida inmolada en beneficio del progreso de 
la ciencia de los insectos, nos impela a imitarla y que el recuerdo del 
amigo ido esté perennemente en el corazón de todos nosotros. 


BIBLIOGRAFIA DEL DOCTOR CARLOS BRUCH (1902-1942) 


1.—La piedra pintada del arroyo Vaca Mala y las esculturas de la cueva de 
Junin de los Andes, R. M. L. P., X, pp. 173-176, 1902, lam. I-II, fig. 1-2. 

2.—Descripción de algunos sepulcros calchaquies ,resultado de las excavaciones 
efectuadas en Hualfin (Prov. de Catamarca), R. M.L.P., XI, pp. 11-28, 
1904, lám. I-IV, fig. 
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R.M.L.P., XVI, pp. 340-352, 1909, lám. I-II, fig. 
15.—Entomologisch-ethnographische Objekte aus dem La Plata Museum, D.E.Z., 
pp. 65-68, 1909, lám. II, fig. 1-3. 
16.—Neue Buprestiden aus Argentinien nebst synonymischen Berichtigungen (Col.), 
D.E.Z., pp. 746-750, 1909. 
17.—Descripción de dos lamelicornios de la fauna argentina, R. M.L.P., XVII, 
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21.—Las viejas razas argentinas (6 cuadros murales y texto explicativo), por 
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24.—Longicornios nuevos o poco conocidos (II), R. M.L.P., XVIII, pp. 164-178, 
1911-12, fig. 
25.— Catálogo sistemático, etc. (p. VIII), R. M.L.P., XVIII, pp. 179-226, 1911-12. 
26.—Oxycorynus Helleri, un nuevo gorgojo argentino, A. M.N.B.A., XXIII, pp. 
265-267, 1912, fig. 
27.—Exploración arqueológica en las provincias de Tucumán y Catamarca, B.C., 
V. y R. M.L.P., XIX, 1.* parte, pp. I-VIII, 1-209, 1914, 34 lam. 161 fig. 
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28.— Catálogo sistemático de los Formicidos argentinos, R. M.L.P., XIX, 2.* parte, 
pp. 211-234, 1914. 

29.— Catálogo sistemático, etc. (p. VI), R. M.L.P., XIX, 2.* parte, pp. 235-302, 
1904. 

30.—Descripción de la hembra de Anoploderma (Pathocerus) Wagneri Waterh.. 
Ph., I, 6, pp. 381-385, 1914 fig. 

31.—Catálogo sistemático, etc. (p. III), R. M.L.P., XIX, 2.* parte, pp. 303-339, 
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32.—Descripcién de un Carambicido extraordinario de la República Argentina 
(Pleiarthrocerus opacus n. gen., n. sp.), R.M.L.P., XIX, 2.* parte, pp- 
340-345, 1914, fig. 1-5. 

33.— Catálogo sistemático, etc. (p. IX), R.M.L.P., XIX, 2.* parte, pp. 346-400, 
1914. 

34.— Catálogo sistemático, etc. (p. VII), R. M.L.P., XIX, 2.* parte, pp. 401-441, 
1914. 

35.—Un nuevo Ipido (Escolitico) de Chile (Phleotribus Porteri n.sp.), A.Z.A., 
Chile, I, pp. 25-27, 1914, lam. II, fig. A-E. 

36.—Contribución al conocimiento de los Bethylidae (Hym). y descripción de una 
nueva especie, R. M.L.P., XIX, 2.* parte, pp. 442-446, 1915, fig. 1-2. 

37.—Nuevas especies de Coleópteros hidrofilidos, R. M.L.P., XIX, 2.* parte, pp. 
447-470, 1915, fig. 1-21. 

35.— Descripción de dos himenópteros mirmecófilos pertenecientes a los Bethylidae, 
Ph., IL 9, pp. 19-23, 1915, fig. 

39.— Catálogo sistemático, etc. (p. II), R. M.L.P., XIX, 2.* parte, pp. 471- 
526, 1915. 

40.—Suplemento I al Catálogo sistemático de los Formícidos argentinos (Addenda 
et corrigenda), R. M.L.P., XIX, 2.* parte, pp. 527-533, 1915. 

41.—Suplemento al catálogo sistemático de los Coleópteros de la República Argen- 
tina I (Addenda et corrigenda), R. M.L.P., XIX, 2.* parte, pp. 538-573, 1915. 

42.—Un nuevo gorgojo del Prosopanche (Oxycorynus parvulus Bruch), R.M. 
L.P., XXIIL 2.* parte, pp. 231-233, 1916, fig. 

43.—Descripcion de un nuevo Teneb:iónido del Chubut (Calymmophorus patago- 
nicus Bruch), Ph., II, 11, pp. 292-293, 1916, fig. 

44.—Contribución al estudio de las hormigas de la provincia de San Luis, R. M. 
L.P., XXIII, pp. 291-357, 1916, lam. I-XII, fig. 

45.—Misceláneas coleopterológicas, Ph., 12, pp. 456-461, 1916 ,fig. 

46.—El macho de Phocaena dioptrica Lah., Ph., II, 12, pp. 461-462, 1916, fig. 

47.—Dos curiosos crustáceos de San Luis, Ph. II, 12, pp. 462-464, 1916, fig. 

48.—Metamorfosis de Pachyschelus undularius Burm. (Col. Bupr.), Ph., III, 13, 
pp. 30-36, 1917, lám. LII. 

49.—Metamorfosis de T'aphrocerus elongatus Gory, A. S.C. A., LXXXII, pp. 251- 
256, 1917, fig. 1-5. 

50.—Descripción de un nuevo género y de dos nuevas especies de estafilinidos mir- 
mecófilos, A. S.C. A., LXXXII, pp. 257-264, 1917, fig. 

51.—Insectos mirmecófilos, Ph. III, pp. 141-149, 1917, fig. 

52.—La forma sexuaca femenina de Criptocerus ridiculus Sants., Ph. III, 14, pp. 
269-270, 1917, fig. 

53.— Costumbres y nidos de hormigas, A.S.C.A., LXXXIII, pp. 302-316, 1917, 
fig. 1-11. 
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54.—La comadrejita Marmosa elegans Gray, R.J.Z., pp. 208-214, 1917, tig. 

55.—Desarrollo de Chrysopa lanata Banks (Neur), Ph. III, 15, pp. 361-369, 1917, 
lám., fig. 1-5. 

56.—Observaciones sobre Hirmoneura exotica Wied. (Dipt.), Ph., l.c., pp, 427- 
430, 1917, fig. 

57.—Hormigas de Catamarca, Ph., 1. c., pp. 430-433, 1917, fig. 1-2. 

58.—Nuevas capturas de insectos mirmecófilos, Ph., 1. c., pp. 458-465, 1917, fig. 

59.— Costumbres y nidos de hormigas, A.S.C.A., LXXXIV, pp. 154-168, 1917, 
lam. I-IV, fig. 1-8. 

60.—Notas biológicas sobre Endoxyla strigillata Feld. (Lep.), A. Z.A., Chile, V, 
1, pp. 21-30, 1918, fig. 1-8. 

61.—Nuevos huéspedes de hormigas procedentes de Córdoba, Ph. IV, 17, pp. 186- 
195, 1918, fig. 

62.—Cerambicidos argentinos, nuevos o poco conocidos, R.M.L.P., XXIV, pp. 5- 
27, 1918, fig. 1-9. 

63.—La forma macróptera de Neoblissus parasitaster Bergr. Captura de Cerambi- 
cidos. Huéspedes de la hormiga negra, recolectados por el señor Juan Bosq, 
Ph. IV, pp. 353-455 y 359, 1918, fig. 

64.—Observaciones biológicas sobre Temnocera spinigera Wied. (Dipt. Sirf.), R. 
M.L.P., XXIV, pp. 176-181, 1919, lám. I, fig. 1-2. 

65.— Metamorfosis de Cotinis semiopaca Moser (Col. lamel.), Ph. IV, pp. 393-399, 
1919, lám. y fig. 

66.—Descripción de una curiosa ponerina de Córdoba. Discothyrea neotropica, n. 
sp., Ph. IV, pp. 400-403, 1919 fig. 

67.—Descripción de un nuevo Criptofágido de Buenos Aires, Ph. IV pp. 522-523, 
1919. 

68.—Nidos y costumbres de hormigas, Ph. IV, pp. 539-541, 1919, fig. 

69.—Un nuevo coleóptero ecitófilo, Ph. IV, 579-582, 1919, fig. 1-3. 

70.—Der Entomologe Hans Richter. Ein Nachruf, Z.D.W.V., Buenos Aires, VI, 
pp. 22-25, 1920. 

71.—Algunos interesantes cerambicidos, R. M.L.P., XXV, pp. 345-356. 1921, fi- 
guras 1-8. 

72.—Estudios mirmecológicos, R. M.L.P., XXVI, pp. 175-211, 1921, lám. I-VI, 
fig. 1-16. E 

73.—Dos nuevos coleópteros mirmecófilos, Ph. V, pp. 296-300, 1922, fig. 

74.—Régimen de alimentación ce algunas hormigas cultivadoras de hongos, Ph. V, 
pp. 307-311, 1922, fig. 1-3. 

75.—Contribución al conocimiento de nuestras Tipulas, Ph. V, pp. 320-324, 1922, 
fig. 

76.—Estudios mirmecológicos, R. M.L.P., XXVII, pp. 172-220, 1923, lam. I-VI, 
fig. 1-17. (Con la descripción de nuevas especies de dipteros (Phoridae), 
por los RR. PP. H. Schmitz y Th. Borgmeier y de una araña (Gonyleptidae) 
por el doctor C. de Mello-Leitào). 

77.— Observaciones biológicas acerca de Salpingogaster nigriventris Big. (Dipt. 
Sirf.), Ph. VII, pp. 1-6, 1923, lám. fig. 1-2. , 

78.—Coleópteros fertilizadores de Prosopanche, Ph. VII, pp. 82-88, 1923 ,fig. 

79.—La forma femenina de Castanochilus Bruchianus Ohs., Ph. VII, pp. 115-119, 
1923, íig. 
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86.—Algunos Coleópteros de la Tierra del Fuego. (Resultados de la primera ex- 
pedición a Tierra del Fuego [1921], enviada por la Fac. de Cienc. Ex., Fis. 
y Nat. de la Univ. Nac. de B. Aires) A.S.C.A., XCVIII, pp. 231-240, 1925, 

81.—Dos nuevos coleópteros mirmecófilos, Ph. VII, pp. 227-231, 1924, fig. 

82.—Descripciôn dd la reina de Eciton (Acamatus) Hetschkoi Mayr, Ph. VII, pp. 
232-235, 1924, fig., lám. I-II. 

83.—Un nuevo estafilinido ecitonófilo, Ph. VII, pp. 256-260, 1924, fig. 

84.—Una nueva ponerina Acanthostichus ramosmexiæ n. sp., Ph. VII, pp. 460-461, 
1924, fig. 

85.— Comunicaciones herpetológicas, Ph. VII, pp. 97-98, 1925, lám. 

86.—Macho, larva y ninfa de Acanthostichus ramosmexie Bruch, Ph. VIII, pp. 
110-114, 1925, fig. y lám. 

87.—Un nuevo estafilinido mirmecófilo Myrmecosaurus laticeps Bruch, Ph. VIII, 
pp. 242-244, 1925, fig. 

88.—Coleépteros nuevos y poco conocidos, Ph. VIII, pp. 199-211, 1925, fig. 1-12. 

89.— Nuevos histéridos ecitófilos (Col.), R. M.L.P. XXIX, pp. 17-33, 1926, fig. 
1-10, lám. I-II. 

90.—Orugas mirmecófilas de Hamearis epulus signatus Stichel, R.S.E.A., I, pág. 
2-9, 1926, fig., lam. LIII. 

91.—Cerambicidos nuevos o poco conocidos, Ph. VIII, pp. 338-348, 1926, lam. I-II. 

92.—Coleópteros mirmecófilos de Córdoba, R.S.E.A., II, pp. 3-12, 1926, fig. 
lám. I. 

93.— Notas necrológicas, R. S.E. A., II, pp. 69-74, 1926. 

94.— Estudios mirmecológicos, A. M.N.B.A., XXXIV, pp. 341-360, 1928, fig. 
lám. I-VI. 

95.— Suplemento al catálogo de los coleópteros de la República Argentina, pars. II, 
Ph., VIII, pp. 536-553, 1927. 

96.—Tres interesantes coleópteros, R. S. E. A., IV, pp. 15-22, 1927, fig., lám. I. 

97 .—Dos estafilinidos nuevos B. A. N. C. C, XXIX, (4), pp. 415-418, 1928, figs. 

98.—Suplemento al catálogo sistemático de los coleópteros de la República Argen- 
tina, III, B. A. N.C.C, XXIX, (4), págs. 419-452, 1928. 

99.—Metamorfosis de Probeenia atricornis Pic (Col. Hisp.) Ph. IX, pp. 1-7, 1928, 
fig. 1-9, lám., figs. 1-3. 

100.—Athyreus chalybeatus Fairm. Descripción del macho, R. S. E. A., II, (1), pp. 
1-4, 1928, fig. 1-2. 

101.—Suplemento al catálogo sistemático de los coleópteros de la República Argen- 
tina, IV, Ph., IX, pp. 186-204, 1928. 

102.— Descripción de un género y de una nueva especie de Pseláfido mirmecófilo, 
II, (9), pp. 157-160, 1929, figs. 1-5. 

103.—Neue myrmekophile Histeriden und Verzeichnis der aus Argentinien bekann- 
ten Ameisengáste. Z.A. (Wasmann Festband), pp. 421-437, 1929, fig. 1-13. 

104.—Una especie nueva de Prionapterus Guér.. (Col. Priónido), R.S.E.A., Il, 
(10), pp. 203-208, 1929, lám. I, fig. 1-4. 

105.—Resumen y traducción de las características genéricas (gén. Alachnothorax 
Lbk., Parapionycha Lbk., spec. Pseudaptinus argentinus Lbk)., Ph. IX, pp. 
352-354, 1929, fig. 

106.—Adiciones al catálogo de los coleópteros argentinos (Carábidos), Ph. IX, 
pp. 148-450, 1929. 





XII (1943) Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 81 


107.—Erich Wasmann S. J. Su obra entomológica, R.S.E.A., II, (10), pp. 283- 
285, 1929. 

108.—Revisión des Baridiens de l'Amérique du Sud (Manuscrito del profesor A. 
Hustache), (Comunicación a la Soc. Ent. Arg.), R. S. E. A, II, (10), pp. 
287-288, 1929. 

109.—Un género y especie nuevos de estafilinido ecitófilo, Ph. X, pp. 17-20, 1930, 


fig. 1-8. 

110.—Histéridos huéspedes de Pheidole, R.S.E.A., (12), pp. 1-12, lám. I, fig., 
1930. 

111.—Coleópte:os nuevos y poco conocidos, R. S. E. A., (12), pp. 31-42, lám. II-III, 
fig., 1930. 


112.—Notas preliminares acerca de Labauchena daguerrei Sants., R.S.E.A., (13), 
pp. 73-80, lám. I-II, 1930. 

113.—Nidificación de Sceliphron figulus (Dahlb.) D. T. y observaciones bioló- 
gicas sobre esta especie, A. S. C. A., CX, pp. 367-386, lám. I-IV, 1930. 

114.—Notas biológicas y sistemáticas acerca de Bruchomyrma acutidens Sans., R. 
M. L. P., XXXIII, pp. 31-55, lam. I-VI, fig., 1932. 

115. —Un género nuevo de estafilinido ecitófilo, R.E. I, N.° 1, Sao Paulo, pp. 15-19, 
fig. 1-8, 1931. 

116.—Las costumbres de nuestras hormigas. Artículo de divulgación, C.C., 
N.* 1701, 9 ce mayo de 1931, fig. 

117.—Guerras entre hormigas. Artículo de divulgación, L.C.R.A., pp. 99-100, 
1932. 

118.—Algunos mirmecófilos y termitófilos nuevos y poco conocidos ce la Argen- 
tina, R.E., I, N.° 4, Sáo Paulo, pp. 387-395, fig. 1-3, lám. 2, 1931. 

119.—Descripción de un género y especie nuevos de una hormiga parásita (Formi- 
cide), R. M.L.P., XXXIII, pp. 271-275, fig. 1-8, 1932. 

120.—Un género nuevo de histérido mirmecó'ilo, R.M.L.P., XXXIII, pp. 277- 
281, fig. 1-8, 1932. 

121.—Metamorfosis de Entimus nobilis Oliv., R.E., II, N.° 2, Sáo Paulo, pp. 179- 
185, fig. 1-8, lám. I-II, 1932. 

122.—Nociones sobre hongos y honguillos del pais. Artículo de divulgación, C.C., 
N.° 1744, 5 de marzo de 1932. 

123.—Discurso pronunciado con motivo de la entrega del “Premio Francisco P. 
Moreno", R.M.L.P., XXXIII, pp. 289-297, 1933. 

124. —Apuntes sobre costumbres de Trypoxylon palliditarse Sauss. (Hym.), A.S. 
C.A., CXIV, pp. 49-61, fig. 1-3, lám. I-III, 1932. 

125.—Algunos estafilinidos de Misiones (Col), Ph. XI, pp. 1-8, fig. 1-4, 1932. 

126.—Coleópteros mirmecófilos de Misiones (Staph. Pselaph. Hister.), R.E., Rio 
de Janeiro, III, 1, pp. 12-37, fig. 1-53, lam. 1, fig. 1-4, 1933. 

127.—Notas biológicas sobre tres hispidos Sfernostena læta Ws., Octotoma dague- 
rrei Pic y Chalepus (Xenochalepus) tandilensis n. sp., Ph. XI, pp. 213- 
224, fig. y lám. I-III, 1933. 

128.—Nuevos estafilinidos ecitóiilos de Tucumán, R.E., Rio de Janeiro, IIl, 2, 
pp. 205-213, fig. 1-15, lám. 2, 1933. 

129.—Un nuevo longico-nio de la Argentina, R.E., Rio de Janeiro, III, 3, pp. 335- 
337, fig. 1-3, 1933. 
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132. 
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142 
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145 


146 


147. 


148 
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.—La hembra dictadiforme de Acanthostichus laticornis For. var., obscuridens 
Sants., R. S.E. A., VI, 1, pp. 3-8, fig. 1-11, lám. I-II, 1934. 

.—Las formas femeninas de Eciton. Descripción y redescripción de algunas es- 
pecies de la Argentina, A. S.C. A., CVIII, pp. 113-135, fig. 1-6, lám. I-III, 
1934. 

—Metamorfosis de un interesante longico:nio Schreiteria bruchi Melzer (Col. 
Ceramb.), Ph. XI, pp. 361-365, fig., lám. I-II, 1935. 

.—Suplemento al catálogo sistemático de los coleópteros de la República Ar- 
gentina, V. (Addenda, Corrigenda y lista de especies), Ph. XI, pp. 384- 
392, 1935. 

.—La obra entomológica del doctor Angel Gallardo, R.S.E.A., VI, pp. 235- 
242, 1934 (con retrato). 

.—Breves observaciones sobre costumbres de Eciton (Holopone) dulcius For. 
var. jujugensis For. y descripción del macho (Hym. Formic ), R. S.E.A., 
VI, pp. 261-265, lám. XXV, fig. 1-7, 1934. 

.—Info:me preliminar sobre saltonas y langostas de Bowen (Mendoza) y algu- 
nas langostas de otras procedencias, M.C.C.I.L., correspondiente al aiio 
1934, pp. 159-171, lám. XIV-XVI, fig. 1-14, 1936. 

.—Investigaciones sobre la langosta en la región serrana de Alta Gracia (pro- 
vincia de Córdoba). M.C.C.1.L., pp. 175-196, fig., lám., fig. 15-76, 1936. 

.— Breves notas sobre ectoparásitos de roedo es (Col. Staphyl.), R.CH.H.N., 
XL, pp. 92-95, fig., 1936. 

.—Notas sobre el "Camuaty" y las avispas que lo construyen, Ph. XII, pp. 125- 
135, fig. 1-3, lám. I-II, 1936. 

.—Descripción y notas biológicas acerca de un curculiónido mirmecófilo (Col. 
Curc.), R.E., Rio de Janeiro, VI, 3-4, pp. 332-338, fig. 1-12, lám. III, 
fig. 1-5, 1936. (En colaboración con A. Hustache). 

.—Coleópteros mirmecófilos y termitófilos (Col. Hister. Staphyl.), A.M.A. 
C.N., XXXIX, pp. 125-133, fig. 1-10, lám. I, 1937. 

.—Metamorfosis y etología de dos Hispidos (Col. Hisp.), R. M.L.P., I (nue- 
va serie), pp. 31-44, fig. 1-10, lám. I-V, fig. 1-18, 1937. 

.—Género y especie nuevos de un estafilinido mirmecófilo (Col. Staph. Aleo- 
charinæ), R.E., Rio de Janeiro, VII, pp. 353-356, 4 fig., 1937. 

.—Contribución al conocimiento de los tipúlidos argentinos (Dipt.), Ph. XVII, 
pp. 3-28, 11 lám., 1939. 

.—Catálogo de los tipúlidos de la República Argentina (Dipt.), Ph. XVII, 
pp. 29-55, 1939. 

.—Notas etológicas acerca del "tuco-tuco" (Ctenomys talarum talarum 9. Tho- 
mas) y nómina de artrópodos que viven en sus habitáculos, N.M.L.P., II 
(Zoologia), N.” 6, pp. 81-87, fig. 1-2, Im. I-IV, 1937. 

—Investigaciones sobre la langosta en cautiverio, durante los veranos de 1935- 
1936 y 1936-37, M.C.C.I.L., correspondiente al año 1936, pp. 145-170, 
lám. negro VIII-XVI, col. B a F, 1939. 

.—William Norton Whee!er (noticia necrológica), R.S.E.A., IX, pp. 27-29, 
1937. 


.—Catálogo de los Neurópte os (sens lat.) de la República Argentina (ma- 
nuscrito). 
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150.—Catálogo sistemático de los coleópteros de la República Argentina. (Carabi- 
de), (2.* edición), (manuscrito). 

151.—Algunas observaciones biológicas sobre Schistocerca infumata Scudd. (Acrid.), 
R.M.L.P. (nueva serie), I, Sec. Zool., pp. 209-216, 1939; 6 lám., 17 fig. 

152.—Misceláneas entomológicas I, N. M.L.P., Zool. HI, N.° 12, pp. 155-173, 
1938; 7 fig., 1 lám. 

153.—Misceláneas entomológicas II, N. M.L.P., IV, Zool. N.° 20, pp. 197-209, 
1939; 3 fig., 3 lám. 

154.—Un nuevo histérido mirmecófilo (Coleópt.), N.M.L.P., IV, Zool. N.* 22, 
pp. 259-262, 1939; 3 fig., 1 lám. 

155. —EI gorgojo de los frutos del "Chu qui" (Nemarus fevrugineus Hust. (Curcul.), 
R.F.A.L.P. (3.* época), XXIII, pp. 11-17, 1939; 1 lám. y fig. 

156.—El Cásido de las palmeras “Hemisphaerota crassicornis” Spaeth. (Col. 
Cassid.), R.F.A.L.P. (3.* época), XXIII, pp. 19-25, 1939; 2 lám. y fig. 

157.—Dos comunicaciones coleopterológicas, 1) Biología y metamorfosis de Chra- 
mesus aspericollis Schedl. 2) El gorgojo de la palmera Phoenix Jubae Web- 
ber, Notesiaspis rubiginosa Hust. n. sp., R.F.A.L.P. (3.* época), XXIV, 
pp. 19-28, 1940; 3 fig. y 2 lám. 

158.—Misceláneas entomológicas III, N.M.L.P., V, Zoo!. N.° 35, pp. 111-122, 
1940; 4 fig. y 3 lám. 

159.—Observaciones biológicas sobre Strobelia baccharidis Rond. (Dipt. Trypet.), 
C. Bruch y Descripción de dos Himenópteros (Chalcid.), parásitos de lar- 
vas de Strobelia baccharidis Rond., por Everard E. Blanchard,R.M.L.P. 
(nueva serie), II, Sec. Zool., pp. 85-98, 1940; 6 fig. y 4 lám. 

160.—Misceláneas entomológicas IV, N.M.L.P., V, Zool. N.* 39, pp. 193-206, 

1940; 3 fig. y 3 lám. 
.—Misceláneas entomológicas V, N.M.L.P., V, Zool. N.° 44, pp. 307-318, 
1940; 2 fig. y 2 lám. 

162.—Misceláneas entomológicas VI, N.M.L.P., VI, Zool. N." 48, pp. 157-171, 
1941; 2 fig. y 4 lám. 

163.—Walter Horn. Semblanza de una vida fecunda R. S. E. A., XI, pp. 45-48, 
1941; 1 ret. 

164.—Misceláneas entomológicas VII, N.M.L.P., VI, Zool. N.° 50, pp. 355-369, 
1941: 7 fig. y 5 lám. 

165.—Misceláneas entomológicas VIII, N. M.L.P., VI, Zool. N.° 52, pp. 501-517, 
1941; 4 fig. y 4 lám. 

166.—Misceláneas entomológicas IX, N.M.L.P., VII, Zool. N.° 54, pp. 1-19. 
1942; 5 fig. y 4 lám. 

167.—Misceláneas entomológicas X, N.M.L.P., VII, Zool. N.° 57, pp. 129-151, 
1942; 6 fig. y 3 lám. 

168.—Insectos fósiles de la Argentina procedentes de Patagonia (inédito). 


161 


SIGLAS EMPLEADAS 


A.M.A.C.N. Anales del Museo Argentino de Ciencias Naturales. 
A.M.L.P. Anales del Museo de La Plata. 

A.M.N.B.A. Anales del Museo de Historia Natural ce Buenos Aires. 
A.S.C.A. Anales de la Sociedad Cientifica Argentina. 

A.Z.A. Anales de Zoología Aplicada. 
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B.A.N.C.C. Boletín de la Academia Nacional de Ciencias de Córdoba. 

B.C. Biblioteca Centenaria. 

C.C. Caras y Caretas. 

D.E.Z. Deutsche entomologische Zeitschrift. 

L.C.R.A. El Libro de la Cruz Roja Argentina. 

M.C.C.I.L. Memoria de la Comisión Central de Investigaciones sobre la Lan- 
gosta. 

N.M.L.P. Notas del Museo de La Plata. 

Ph. Revista Physis. 

R.CH.H.N. Revista Chilena de Historia Natural. 

R.E. Revista de Entomologia. 

R.F.A.L.P. Revista de la Facultad de Agronomía de La Plata. 

J.Z. Revista del Jardin Zoológico. 

M.L.P. Revista del Museo de La Plata. 

S.E.A. Revista de la Sociedad Entomológica Argentina. 

A. Zoologischer Anzeiger. 

D.W.V. Zeitschrift des Deutschen Wissenschaftlichen Vereins zur Kultu--und 

Landeskunde Argentiniens. 


R. 
R. 
R. 
Z. 
Z. 
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Recuerdo de una cacería entomológica en los alrededores de Yacanto (Córdoba). El Dr. Bruch 


acompañado de su esposa, la señora de Breyer, el señor Alberto Breyer y el Dr. José Yepes. 


(Esta fotografía se relaciona con lo que se dice en el texto acerca de la esposa del maestro). 


CARLOS BRUCH, UN ARTISTA DE LA CIENCIA 


por 


MiuEL E. Jónc 


iOh, viajero!... has cruzado las profundas y umbrías iguas, 
dejaste en esta ribera, profundas pisadas en la arena, 

y mientras no suba la marea y me arrastre a su :eno, 
cubriré con mi cuerpo tu huella, mientras mi ojo empañado 
sigue tu paso, cada vez más liviano, cada vez más silencioso. 


(Del Kallevala, poema épico ancestral fin- 
landés). 


Carlos Bruch fué un amante de la belleza y halló fuente inago- 
table de su preciado bien en la naturaleza, a la cual dedicó todas, 
hasta su ültima hora de luz. No se conformó con buscar, encontrar 
y admirar la armonía y simetría infinita de las formas de los seres, 
sino que quiso hacer plástica, a la manera de los hombres; esa be- 
lleza, hacerla perdurable, pues ella es tanto más hermosa, cuanto más 
fugaz para nuestros sentidos. 

Sin embargo, no dedicó su vida al Arte; ocultos designios que 
orientan fatalísticamente la vida de los hombres, hicieron de él un 
biólogo, profundo cientificista cuya persona y obra, perdurarán in- 
mutables como un jalón de las Ciencias Naturales argentinas. Pero 
en Bruch siguió palpitando el artista, superdotado ingénito para un 
virtuosismo científico, que no se extinguió ni cuando su vida fué su- 
mergida en el trágico crepüsculo de la amaurosis progresiva. Toda su 
obra, desde las contribuciones mínimas hasta sus máximos esfuerzos, 
su vida personal misma, fueron animados del extremo sentido de 
belleza, expresión de una profunda armonía espiritual que no han 
cesado de admirar quienes le conocieran. 

Su genialidad artística trasunta en su obra científica a través 
de dos expresiones plásticas: sus dibujos y sus fotografías. 

Existen por doquier magistrales dibujos a pluma realizados por 
Bruch, de tal fineza que su contemplación sugiere tratarse de un 
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aguafuerte, confeccionados por él sin esfuerzo alguno, ya que jamás 
les dió valor. Encuéntranse dispersos por los Museos la mayoría de 
estas obras, esperamos que algún día en alguna sección de los mis- 
mos dedicada al grande hombre, se encuentren expuestas estas imá- 
genes que revelan condiciones muy por encima de los talentos ico- 
nográficos contemporáneos. Si Bruch hubiera sido un artista en el 
sentido lato del término y no un hombre de ciencia, sus estampas se- 
rían disputadas al lado de las Dürer y Holbein; personas calificadas 
cn el juicio de este género de trabajo han reconocido que las obras 
de nuestro genial amigo no desmerecen esta calificación. 

Pero no fué él a la verdad un hombre del siglo pasado, fué un 
contemporáneo en todo el sentido de esta expresión; trató siempre de 
incorporar a su obra y a sus métodos de trabajo todo lo nuevo y no 
cesdeñó jamás en dejar lo que había hecho hasta ayer, para seguir 
hoy, un nuevo rumbo más provechoso. Así fué que Carlos Bruch 
dejó cada vez más la pluma para hacerse fotógrafo, siendo en ico- 
nografía de insectos uno de los hombres de más valía universal. Des- 
graciadamente están muy dispersas sus figuras, para que yo pueda 
hacer presente en forma conjunta, el alcance de este virtuosismo; para 
los entomólogos argentinos él es bien conocido, siéndolo igualmente 
para muchos del exterior, pero el reconocimiento definitivo de esta 
obra no se hará cuerpo hasta que la institución que posee íntegra- 
mente la colección de negativos y positivos de Bruch, les dé forma 
en un atlas, quizás un "Icones insectarum argentinienses apud Carolus 
Bruch", obra que seguramente constituirá un monumento científico 
argentino. Pero si como sucede con muchas otras cosas en esta época, 
cuyo símbolo parecería ser la deshumanización y la misantropía, el 
acerbo iconográfico de Bruch se pierde, quedará de ello el testimo- 
nio de admiración y reconocimiento a esa obra sobrehumana en es- 
fuerzo y en resultado; homenaje silencioso que le rinden sus amigos, 
biólogos de todo el mundo y todas las ramas, sus discípulos y en 
particular la Sociedad Entomológica Argentina, que ya ha prendido 
el fuego votivo de su veneración, monumento espiritual, tan fuerte 
como sutil, eterno como sentido, que resistirá impune las sordas agre- 
siones de las compulsiones sádicas humanas, que echan al viento las 
sagradas cenizas de la obra ajena. 


Carlos Bruch no pudo ser un fotógrafo a la manera general; por 
el contrario, todo fué personal en él y siendo un virtuoso, el prodigio 
de su eximia manualidad, hizo que con medios en mucho inferiores 
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a los recursos más elementales, obtuviera resultados que la mayoría 
de los biólogos no logran con recursos harto superiores. 

Durante toda su carrera científica fotografió sus insectos con 
una misma cámara, remedo increíble de las cámaras verticales de He- 
gener y Romeis que se utilizan en la macro y microfotografía cientí- 
fica. La adjunta fotografía que obsequió en 1942 a su amigo Bour- 
quin, la reproduce y al dorso de ella se lee de puño y letra de Bruch: 
“Cámara fotográfica con la cual he tomado mis fotografías en más 
de 30 años, hasta 30 aumentos. El aparato vertical fué adquirido por 
el doctor Carlos Spegazzini en un "cambalache", por 10 $, y para 
poder usarlo apliqué el ampliador Stegmann (*) con chassis 9 x 12, 
usando los siguientes objetivos: Zeiss Doble anastigmático, f:150 mm. 
fotografías hasta x 4; Leitz Micro-Summar 42 mm., f: 4,5 para fo- 
tcgrafías hasta x 10; Leitz Micro-Summar 24 mm.. f: 4,5 para foto- 
grafías hasta x 30”. 

En la época en que Bruch comenzó a trabajar fotografiando in- 
sectos, no se conocían cámaras apropiadas para ello y las pocas exis- 
tentes eran simplemente fuelles verticales con porta-placas para ob- 
tener microfotografías mediante la aplicación de un microscopio, fa- 
bricadas por Reichert, Zeiss y otros, a precios nada accesibles. Esta 
cámara es una improvisación y probablemente otro que no fuera su 
creador, haría un deslucido papel si tratara de repetir las figuras a 
las cuales don Carlos nos tenía acostumbrados. 

El secreto de trabajo de Bruch, era su extraordinaria manualidad 
unida a una paciencia inagotable. Su habilidad fué una rara mezcla 
de conocimientos profesionales y de intuición; lo prueba el hecho de 
que ya perdida la visión de un ojo, reducida la del otro a un cuarto 
de su campo retiniano, fotografiara insectos fósiles incluídos en zoo- 
litos cuya estructura era casi invisible para un hombre de vista nor- 
mal auxiliado con una lupa. Estas fotografías resultaron insupera- 
bles y su publicación se tornará en un motivo más de admiración para 
esta obra, en la que agotó su ültima reserva vital, ya que el esfuerzo 
impuesto (trabajaba con películas pancromáticas, las que cortaba a 
medida para su chassis y revelaba a ciegas, pues ya no veía nada con 
la flébil lámpara verde que se usa en estos casos), lo agravó súbi- 
tamente sumergiéndolo por meses, hasta su elevación eterna, en el 
más trágico aislamiento; perdida la visión, la conciencia marántica, 
con destellos lejanos de lucidez, repitiendo dolorosa, ansiosamente su 


(^) Ampliadora de foco fijo, antigua con portaplaca. 
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añoranza dilecta y de toda su vida: Meine Káfer... meine arme Ká- 
fer. P (ie 


Fotografió casi siempre con luz diurna, prevalentemente con la 
solar mitigada .Colocaba su cámara al pie de una ventana cubierta 
con visillos de gasa y esperaba a veces horas hasta obtener la ilumi- 
nación óptima con sol cenital o precenital. No ajustaba todas sus 
fotografías a esta regla, sino que modificaba el ángulo solar o el 
de luz, al tipo de escultura o morfología externa del insecto. Cuanto 
más claros y más brillantes los colores usaba la luz más fuerte y el 
sol cenital. Cuando más apagados los colores, la luz tanto más di- 
fusa; cuanto más tenues los relieves, el ángulo solar más rasante. 
Contrailuminaba siempre el insecto con una lámina de cartulina blanca 
grande o con espejito de mano al que imprimía movimientos durante 
la exposición para obtener una buena distribución actínica. 


Colocaba los insectos sobre una lámina de vidrio, elevada de 
un fondo blanco o grisáceo uniforme, mediante cuatro corchos de 
unos 5 cm. pegados en las esquinas de aquélla. Obtenía así un fondo 
blanco uniforme. Utilizaba igualmente una lámina de vidrio despu- 
lida al ácido fluorhídrico (no a la arena, de grano muy grueso) con 
el msimo objeto. 

Utilizaba para ciertos objetos un fondo negro que era una lá- 
mina de opalina negra brillante. 

Eliminaba los reflejos y sombras laterales mediante torsión y an- 
gulación de la incidencia luminosa y mediante elevación o descenso 
de insecto y soporte sobre el fondo. Š 

Los insectos ya pinchados los alejaba del fondo; para ello colo- 
caba sobre una placa de turba o celotex, un fondo blanco (cartu- 
lina), clavaba un fino cilindro hueco (aguja de inyecciones trunca, 
charnieres de relojero) y en su extremo hueco insertaba el alfiler del 
insecto que cortaba por el dorso a ras del insecto. 

Era extremadamente prolijo en el arreglo de patas, antenas, alas 
de sus ejemplares y pasaba la mayor parte del tiempo en disponer 
adecuadamente los mismos antes de fotografiarlos. Sostenía habitual- 
mente que el éxito fotográfico no dependía de la técnica de cámara 
obscura, sino de un prolijísimo arreglo del insecto, centrado del mis- 
mo, colocación simétrica y plana, arreglo de artejos y de la ilumi- 
nación uniforme. 


(*) —“ Mis bichos... ¡mis pobres bichos!...” 
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Era poco amigo de la luz artificial, afirmando con razón que 
producía sombras de proyección demasiado tajantes y difíciles de 
emparejar (los llamados Schlagschatten, de A. Kóhler). Cuando por 
pérdida de la visión se vió obligado a usar fuentes luminosas muy 
enérgicas (especialmente para sus fósiles), recurrió a dos lámparas 
eléctricas de 200 bujías para obtener luz lo más difusa posible, en- 
frentadas sobre el objeto, atenuando una de ellas para obtener el 
efecto de contrailuminación o usando ambas para objetos planos co- 
loreados. Para los fósiles, iluminó con luz rasante a 5-6”, lo que 
conseguía mediante la confección de una hendidura estrecha en una 
pantalla opaca, paralela al objeto, colocada delante de una sola fuen- 
te luminosa lateral. 

Enfocaba sobre la placa esmerilada para orientarse y afinaba 
sobre la placa transparente mediante una lupa. 

Utilizaba generalmente placas ortocromáticas de muy buena ca- 
lidad, es decir, con sensibilidad próxima al rojo, de gradación de 
contraste lo más suave posible; utilizando en sus últimos tiempos tam- 
bién el material pancromático de sensibilidad hasta 700 Angstróm. 

Exponía más bien con un poco de exceso, revelaba lento con 
una solución desarrolladora Metol-Hidroquinona -(*) que ajustaba 
en dilución a las necesidades de la placa. Ponía la placa en el re- 
velador y si veía que la imagen aparecía muy intensa y contrastada, 
la sacaba, lavaba rápidamente y la pasaba a revelador diluído, ha- 
ciendo lo contrario si la placa era pobre. Frecuentemente lavaba la 
placa a medio revelar y con un dedo mojado en revelador diluido, 
reforzaba por fricción suavemente determinada zona poco detallada. 
Esta maniobra que Bruch hacía a las maravillas, ha sido desastrosa 
para muchos que han querido repetrila. 

Frecuentemente usaba filtros diversos para mejorar sus exposi- 
ciones, generalmente se valía de los tres filtros que se usan en la 
selección tricrómica (serie de von Rohr, fabricada por la fábrica Lifa 
de Augsburgo) usando por supuesto el de color complementario al 
que se quiere fotografiar. Para el negro, fotografiaba mucho sin 
filtro. 

Copiaba sobre papel clorobromuro semimate en 3 gradaciones, 
revelando con el mismo líquido que usaba para las placas aunque en 
distinta dilución. No abrillantaba su material en ningún caso. 

Desde el punto de vista fotográfico trabajaba siempre “blando”, 


(^) Metol, gr. 2,5; Hidroquinona, gr. 4; Sulfito sódico anhidro, 25 gr.; 
Carbonato sódico anhidro, 17 gr.; Bromuro potásico, 1 gr.; Agua, 500 gr. Para 
su uso dilución 1/4 ó 1/5 con agua. 
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buscando sacar riqueza en medias tintas, sin dar luces ni negros 
fuertes. 


Todas las fotografías de Carlos Bruch, mostraban extraordina- 
ria profundidad focal, apareciendo tanto los tarsos como el dorso bien 
enfocados, aün en insectos como los mirmecófilos, jorobados y de- 
formes. Los lentes que usara no proporcionan, sin embargo, tanta 
profundidad de foco utilizados tal cual vienen de fábrica. Don Car- 
los, había hecho en ellos una pequeña modificación en los diafrag- 
mas: éstos habitualmente sólo pueden ser cerrados hasta determi- 
nado grado del valor f.; (f: 22 a f: 30 generalmente), habiéndoles 
él corrido los topes de tal manera, que los podía cerrar mucho más, 
de lo que originalmente daban. Pero esto no significaba que cerraba 
los diafragmas al máximo para obtener la máxima profundidad de 
foco, al contrario, una de sus mayores críticas a las fotografías que 
se le presentaban, era que carecían de nitidez por haberse cerrado 
en exceso el diafragma del objetivo. Su modificación a los diafrag- 
mas tenía por objeto lo siguiente: Permitir cerrarlos al mayor grado 
compatible con la definición máxima del objetivo utilizado. Para ello 
se valía de la regla de Hauser, que utilizaba de memoria; habién- 
Gola yo divulgado en parte de acuerdo con sus indicaciones en 1933 
(Zeiss Nachrichten, Jena, 2, N.° 9, 326/339). Calculaba así rápi- 
damente, para determinado aumento qué f máximo podía usarse, del 
cual no se apartaba salvo en objetos de poco detalle o de detalle 
muy grosero. Es curioso cómo este detalle de estricta óptima geo- 
métrica era usado como recurso de rutina en forma corriente por 
nuestro amigo. 


Horas y días pasó detrás del cristal despulido, esperando a ve- 
ces el instante crítico en que una hormiga en una actitud de cuadri- 
pedestación deponía un huevo ayudándose con sus otras dos extremi- 
dades, otras veces una fase alimentaria, otras veces una actitud cor- 
poral específica u organizaciones sociales de las hormigas; en tediosa 
y penosa espera, con ensayos infructuosos y factores adversos, pero 
jamás se le oyó quejarse de nada ni alabarse de esta constancia. 
Lo hizo con la naturalidad de quein ha incorporado ese esfuerzo a 
las necesidades elementales de su vida. 

Bastaría la obra fotográfica para calificar a Bruch como talento 
excepcional; pero debemos recalcar que no fué un simple reproduc- 
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tor de imágenes y que ni siquiera dedicó predominantemente a ello 
sus actividades; por el contrario, fué un verdadero hombre de ciencia, 
un biólogo de grandes méritos, conocedor profundo de la naturaleza 
por haberla vivido de cerca, observador dotado de sagacidad pros- 
pectiva poco común. Entomólogo sobresaliente, su colección de co- 
leópteros e himenópteros, una de las más extraordinarias mundial- 
mente, sería objeto de admiración en el lugar de honor de cualquier 
museo del mundo, probablemente más que en nuestro mismo país. 

Su dedicación fotográfica fué sólo una de las pulidas facetas de 
la sigular constelación de su personalidad, que dentro de sencillez y 
modestia aunó las preciadas condiciones de un gran investigador y 
rcal hombre de bien. Esto lo saben sus amigos a quienes demostró 
más de una vez que prefería renunciar a ciertas conformidades muy 
cómodas, pero también muy vanas, para gozar de la sana libertad de 
apedrear a los fariseos, porque no conoció otra norma que rebelarse 
contra la injusticia, la ignorancia y la aberración. 


UN DIPTERO Y SEIS HIMENOPTEROS ARGEN- 
TINOS, NUEVOS PARA LA CIENCIA 


por 


EvERARD E. BLANCHARD 


La descripción del díptero y de las seis especies de himenópteros 
que siguen, las presento como modesto homenaje a la memoria de mi 
viejo amigo el doctor Carlos Bruch, uno de los entomólogos más pres- 
tigiosos e integrales que ha conocido la República Argentina. 

En varias oportunidades, este eximio investigador me honró con- 
fiándome la identificación de diversos dípteros e himenópteros que 
obtuviera como parásitos durante la cría de insectos, y he creído 
oportuno en esta ocasión presentar la descripción de siete de ellos, 
cuya determinación aún se hallaba in litteris, cuatro de los cuales 
fueron obtenidos durante sus investigaciones con el Gorgojo del 
“Churqui”, Nemarus ferrugineus, Hust., en Alta Gracia, Córdoba. 


DIPTERA 
EXORISTIDAE 


Lydinolydella bruchi, sp. nov. 


Macho. — Cutícula cefálica negra con el borde del epistomio 
blanco amarillento y la muesca facial subrojizo. Parafrontalias, para- 
facialias, facialia, lámina facial, mejillas y postórbitas, con pruina den- 
sa blanco cenicienta, la parafrontal y postorbital con reflejos subama- 
rillentos en ciertas luces. Pruina occipital del mismo color, pero débil. 
Frontalia pardo negruzco aterciopelado. Altura cefálica, 1.66; ancho, 
2.05; eje antenal, 1.05; vibrisal, 0.75; subigual al oral. Perfil fronto- 
facial, 1.10 + 1.10 con ángulo de 120°. Frente, 0.45<0.65 con- 
vexo, de perfil subrecto. Cara, 0.65<1.00. Parafrontalia, 0.12< 
0.24, con pelos finos negros en hileras irregulares, dobles, que des- 
cienden sobre las parafacialias hasta la FRA. Frontalia, 0.15 0.22, 
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con algunos pelitos convergentes marginales. Parafacialias, 0.15 
(0.24>0.07), calvas. Facialia, 0.15, sólo con pocos pelitos cerdosos 
en el 1⁄4 inferior. Lámina facial, 0.55 X 0.80 de largo, medianamente 
hundida, de sección convexa y perfil subrecto. Epistomio, 0.10 X 
0.50, aproximadamente en el plano clipeal. Mejillas, 0.32, con pelitos 
negros finos y largos. Muesca calva. Ojos, 1.30 X 0.85, con pocos 
pelitos cortísimos esparcidos. Postórbitas calvas. Occipucio con abun- 
dantes pelos blancos finos. FR, 7-8 pares, los 4 inferiores en líneas 
divergentes, que llegan hasta el nivel aristal. FROR, 3 fuertes en la 
línea de las FR. OC finas, proclinadas, % de las FROR. VRI pa- 
ralelas, subiguales a las FROR. VRE no diferenciadas. POC, % 
de las VRI y con la mitad apical proclinada. PVR muy débiles. 
FCL, 2 - 3 cortas en el ángulo vibrisal. VB fuertes, horizontales, cru- 
zadas en el Y, apical y colocadas en el nivel oral. P VB, 2, subiguales 





Fig. 1. — Lydinolydella bruchi, sp. nov.; ala del ¿. 


alas FCL. PRSTM, 1 anterior, subigual a las PVB, la serie conti- 
nuada por 4-5 pelos cerdosos. PO, aproximadamente 25 en los 3⁄4 
superiores del arco postorbital, seguidas por pelitos cerdosos que se 
alargan notablemente. /PO, una serie completa paralela a las PO. 

Orificio oral, 0.70 X 0.50. Haustelo muy corto, retraído. La- 
bela amarillenta, casi del largo del orificio oral con abundantes pelos 
largos cerdosos rubios. Palpos, 0.52, claviformes, parduscos, con la 
mitad apical amarillo claro y con cerditas negras laterales y dorsa- 
les, algunas 1 15 veces el diámetro máximo del palpo. 

Antenas negras, cinereo pruinosas. I, 0.10, perpendicular. II, 
0.25; III, 0.70 X 0.16, alargado, con ápice subtruncado, que llega 
a 0.10 del borde oral. 

Cutícula torácica negra, revestida de pelos negros finos y con 
pruina blanco cenicienta, esta última débil en el menosoto y casi bo- 
rrada en la mitad posterior de la postsutura. Fajas mesonotales dé- 
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biles; las submedianas subparalelas, no cortadas por la sutura y lle- 
gan al nivel de las ACP intermedias. Fajas láterodorsales ancha- 
mente cortadas por la sutura; sección postsutural ensiforme, llegando 
a la DCP prescutelar. Propleura, placas láteropostescutelares, barreta 
y declive postalar, calvos, proesterno con pelos negros cerdosos finos 
láteromarginales. AC, 3 + 3, largas, pero notablemente más finas 
que las DCP; ACA posterior apenas más cerca de la sutura que la 
ACP anterior. DC, 3+ 3, las 2 DCA anteriores apenas la mitad de 
la DCA posterior, y las DCP que son subiguales. LAL, 1 + 3, la JALA 
y la TALP anterior, cortas, subiguales. TALP posterior subigual a la 
DCP prescutelar. IPAL subigual a la ACP intermedia. SAL, 1 + 3, 
la SALP intermedia, 1.66, dos veces la SALP posterior que a su vez 
es más larga que la primera SALP y subigual a la SALA; ésta colo- 
cada en línea con las JALP. HM, 3. IHM, 1-2. PHM, 1. PAL, 3, 
la intermedia casi dos veces la PALE (0.80); la PALI piliforme, 24 
de la IPAL. MSPL, 6 pósteromarginales y 1 ánterosuperior. STPL, 
2+ 1, la STPLP, 1.20. PTPL, 1 corta, apenas más del Y, de la 
STPLP. 


Escutelo negro subluciente con pruina cenicienta muy débil. B y 
PRANG subiguales (1.20), ésta equidistante entre la B y la ANG, 
pero debajo de la línea basoangular. ANG, 1.80, muy largas. AP, 
0.60, finas, divergentes. DSC, 0.85, anterior y aproximadas a las 
ANG. Disco con pelos largos erguidos, de los cuales algunos son 
cerdosos. 


Cutícula abdominal negra con pruina blanca cenicienta, densa 
en los costados y en la mitad basal. Tercio apical, del IV subluciente. 
I con MDM fuertes, subiguales a los MDDSC del II, y 1 LM; im- 
presión medianodorsal no llega al borde posterior. II con MDM, 1 
par de MDDSC y 2 LM. III con 4 DM bien separadas, 2 LM y 3 
VM, la externa más fuerte, y un par de MDDSC. IV con series 
transversales de 8 DSC, 10 PRAP y 10 AD, éstas finas y subhori- 
zontales. Esternitos II - IV casi enteramente cubiertos; V con la base 
corta, ocracea y los lóbulos apicales negros y casi 3 veces el largo 
de la base. Segmentos genitales negro sublucientes; I con escasas 
cerditas negras; II glabro. 


Patas negras sublucientes, con pulvilos blanco nieve. Borde cau- 
dal de las coxas posteriores, calvo. 'libias anteriores con 1 P. Ti- 
bias intermedias con 1 AD fuerte en el medio, 1 AV más corta y 
2 PD. Tibias posteriores con 1 AD fuerte en el medio y 3 - 4 cortas 
entre ésta y la base tibial, 2 AV muy cortas, 2 PD, la basal corta, 
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y 3 AP, 1 corta ánteroventral, 1 ánterodorsal y 1 pósterodorsal. Uñas 
netamente pubescentes y subiguales al tarso V. 

Alas, 5.40 x 2.25, subhialinas con la zona entre la R5 y la 
costa, ligeramente ahumada. Charretera negra, basicosta pardusco os- 
cura; costigio claro amarillento; demás nervaduras parduscas. Pres- 
tigma, 1.15; estigma, 0.85; postestigma, 1.70; radiocosta, 0.70; dis- 
tocosta, 0.07; sección apical, 0.15. R6 debajo del medio del estigma. 
M1, 1.00, subrecto. M2: 1.05 + 1.49 + 0.80. Codillo obtuso, 
130°, 2 veces más lejos del ápice alar que del borde posterior y sepa- 
rado de éste por casi el % del ancho alar transcodillar. M3, 0.70, 
fuertemente bisinuada. C1: 2.05 + 0.60, la última sección pigmenta- 
da en la mitad basal. CS no diferenciada. Espínulas costales termi- 
nan en el Y, proximal de la radiocosta. Prefurca con 2 cerditas dor- 
sales y 1-2 ventrales. Escamas blanco amarillentas con reborde del 
mismo color y flequillo corto blanco sedoso. Balancines pálido ama- 
rillentos. - 


Largo: 5.57 mm. 


Hembra. — Parecida al macho. VRE apenas diferenciadas. 
FROR, 2. FROP, 2. 
Holotipo y Allotipo. — Un macho y una hembra criados sobre 


larvas de Epilachna eusema, Ws., procedentes de Tucumán, XII 1940, 
por el doctor Carlos Bruch. 

Observaciones. — Cerca de L. metallica, Towns., distinguiéndo- 
se por las alas ahumadas solamente hasta la R5 y con menor inten- 
sidad, los palpos muy claros, la pruina blanco cenicienta de las para- 
frontalias y parafacialias y por la postsutura y dorso abdominal prui- 
nosos, aunque débilmente así. 


HYMENOPTERA 
BRACONIDAE 


Ipobracon bruchi, sp. nov. 


Hembra. — Cabeza negra; la mitad inferior de las postórbitas 
y el 44 intermediano de las mandíbulas, rojizos. Palpos labiales y los 
dos segmentos basales de los maxilares, negros; los dos apicales de 
estos ültimos, ocraceos. Antenas pardo negruzcas, el escapo y el pe 
dicelo, negros. Tórax rojo cerezo; proepisterno, propodeo con excep- 
ción de una raya mediana longitudinal rojiza, y metapleuras, aegros. 
Mesoesterno, en su mayor parte, negruzco. Abdomen rojo cerezo, ta- 
ladro ocraceo, vainas negras. Patas negras, las tibias y tarsos algo 
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pardo rojizos; espolones tibiales, rojizos. Alas anteriores negruzcas, 
subhialinas en la mitad proximal de la célula submediana y apenas 
más clara en la mediana. Estigma color naranja brillante con el 14 
apical, negro. Una pequeña mancha hialina adherida a la base del 
metacarpo, otra subcircular en el ángulo ánterointerno de la 3ra. cé- 
lula discoidal que emite una raya hialina que llega al centro de la 
primera célula cubital. Bordes de la segunda nervadura intercubital 
estrechamente hialinos. Tégulas y subcosta, negras. Ala posterior 
negruzca con una mancha estrecha a lo largo y posterior de la pri- 
mera y segunda sección de la mediella, subhialina. 





Fig. 2. — Ipobracon Fig. 3. à Ipobracon 


bruchi, sp. nov.; escul- corduvensis, sp. nov. 
tura abdominal. escultura abdominal. 


Cabeza lisa luciente con pelos finos blanquecinos, muy escasos 
en el vértice. Altura, 1.24; ancho, 1.54; largo, 0.98. Línea interocu 
lar transocelar, 0.86; la transantenal, 0.76; postocelar, 0.11; látero- 
cclar, 0.80; ocelocular, 0.68; ocelantenal, 0.22 interantenal, 0.11; an- 
terocular, 0.52; malar, 0.22; temporal, 0.24. Ojos, 0.76 X 0.60. 
Frente ligeramente ahuecada y con una impresión mediana marcada, 
entre el ocelo y la línea interantenal. Antenas, 7.6 mm., con 52 seg- 
mentos flagelares. 

Tórax, 3.00 X 1.50, liso luciente con escasos pelitos blanque- 
cinos. Sutura basal escutelar con 12 - 14 foveolas. 
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Abdomen, 4.80 X 2.00 con la escultura indicada en la figura 2. 
Oviscapto, 6.40. 

Alas anteriores, 8.50 X 2.50. Nervadura radial: 0.15 + 0.98 
-L 1.58; cubital: 0.90 + 0.15 + 1.24 + 1.95; intercubital: primera, 
0.50; segunda, 0.50. Ala posterior, 6.50 X 1.80. 


Patas posteriores: fémur, 1.88; tibia, 2.64; espolones tibiales, 
0.43; tarsos: 0.94 + 0.56 + 0.45 + 0.24 + 0.37. 


Largo: 9 mm. 


Cotipos. — Cinco hembras criadas por el doctor Carlos Bruch 
como parásitos de la larva del gorgojo del "Churqui" Nemarus fe- 
rrugineus, Hust. Alta Gracia, Córdoba, 9-1-939. 


Ipobracon corduvensis, sp. nov. 


Hembra. — Cabeza negra; mitad inferior de las postórbitas y 
de las órbitas internas, puntos aislados de las órbitas superointernas, 
un punto sobre el alvéolo antenal y el tercio intermedio de las man- 
dibulas, rojizos. Antenas pardo negruzcas con escapo y pedicelo ne- 
gros. Palpos labiales y maxilares, negros. Tórax negro; prescuto y 
mitad externo y el cuarto anterior del escuto mesotorácicos, mitad 
superior de los costados del pronoto, borde posterior del propodeo y 
dos rayas longitudinales submedianas en los % posteriores y las in- 
serciones alares, rojizas. Tégulas negras. Abdomen rojo cerezo, los 
dos segmentos apicales, negros; vientre negruzco en los % posterio- 
res. Vaina del oviscapto negro; el taladro, pardo rojizo. Patas ne- 
gras con algunas articulaciones rojizas. Espolones tibiales negros. 
Alas anteriores intensamente ahumadas, el estigma amarillo ocraceo . 
con los 34 apicales, negros. Tercera célula discoidal con una mancha 
hialina en el ángulo ánterointerno, que se extiende en forma de raya 
hacia la base del estigma. Segunda nervadura intercubital con dos 
puntos y los bordes estrechos, hialinos. Alas posteriores intensamente 
ahumadas con una mancha subhialina que se extiende a lo largo y 
posterior de la primera y segunda sección de la mediella. 


Cabeza lisa luciente con pelos finos blanquecinos. Frente esca- 
vada entre las antenas y con una impresión muy estrecha en la línea 
ocelantenal. Altura, 1.50; largo, 1.30; ancho, 1.83. Línea interocu- 
lar transocelar, 1.09; infra-antenal, 0.94; postocelar, 0.18; laterocelar, 
0.11; ocelocular, 0.34; ocelantenal, 0.30; interantenal, 0.15; antenocu- 
lar, 0.15; antenoral, 0.80; malar, 0.26; temporal, 0.45. Ojos, 0.94 
X 0.80. Antenas de 9 mm. con 66 segmentos flagelares. 
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Tórax liso luciente con esasos pelitos blanquecinos. Sutura ba- 
sal escutelar casi borrada en los cuartos externos; los dos cuartos in- 
termedios con 14 - 16 foveolas delicadas. 

Abdomen con la escultura indicada en la figura 3. Oviscapto, 
4.30 mm. 

Patas posteriores: fémur, 2.07; tibia, 2.64; espolones tibiales, 
0.50; tarsos: 1.13 + 0.82 + 0.50 + 0.26 + 0.57. 

Alas anteriores, 10.50 X 2.90. Nervadura radial: 0.30 + 1.20 
+ 2.26; cubital: 1.20 + 0.15 + 1.50 + 2.30; intercubitales: pri- 
mera, 0.67; segunda, 0.60. Alas posteriores, 8.80 X 2.25. 


Largo: 11 mm. 


Holotipo. — Una hembra cazada sobre "Churqui" por el doctor 
Bruch en Alta Gracia, Córdoba, 9-1-939, probablemente parásito del 
gorgojo Nemarus ferrugineus, Hust. 


Ipobracon melantennatus, sp. nov. 


Hembra. — Cabeza negra; la mitad inferior de las postórbitas, 
una mancha sobre el alvéolo antenal y otra orbital cerca del ángulo 
inferior ocular, y el tercio intermedio de las mandíbulas, rojizos. Palpos 
labiales y maxilares, negros, el segmento apical de los maxilares, par- 
dusco. Torax negro; prescuto y la mitad anterior y la mitad inferior 
del escuto mesotorácico, la mitad superior de los costados del prono- 
to, los tercios externos del escutelo y del metanoto, dos rayas longi- 
tudinales paralelas submedianas del propodeo y el borde posterior 
de éste, rojizos. Tégulas rojizas con una mancha negra en e] 1⁄4 interno. 
Abdomen rojo subocraceo; vaina del oviscapto negra, el taladro, pardo 
ocraceo obscuro. Patas negras con espolones tibiales, negras; tarsos 
de las patas anteriores, pardo ocreceos. Alas muy parecidas a las de 
l. corduvensis, pero con toda la mitad apical del estigma, negra. 

Cabeza lisa luciente con pocos pelitos blanquecinos; la cara fina- 
mente puntuada. Altura 0.94; largo, 0.76; ancho, 1.13. Linea intero- 
cular transocelar, 0.67, infra-antenal, 0.52; línea postocelar, 0.11; la- 
terocelar 0.06; ocelocular, 0.20, ocelantenal, 0.18; interantenal, 0.13; 
antenocular, 0.80; antenoral, 0.50; malar, 0.15; temporal, 0.22. Ojos 
0.60 X 0.50. Antenas,-6.16, con 51 segmentos flagelares. 

Tórax, 2.50 x 1.16, liso luciente con pelos finos blanquecinos 
esparcidos. Sutura basal escutelar con 6-7 foveolas. 

Abdomen, 3.45 X 2.27, con escultura como indica en la figura 4. 
Oviscapto, 2.46. 
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Patas posteriores: femur, 1.38; tibia, 2.16; espelones tibiales, 0.38; 
tarsos, 0.77 + 0.46 + 0.34 + 0.16 + 0.38. 

Alas anteriores, 6.90 X 2.16; nervadura radial, 0.22 + 0.90 + 
1.46; cubital: 0.69 + 0.08 + 1.12 + 1.54; intercubitales: primera, 
0.47; segunda, 0.40. Alas posteriores, 5.30 X 1.46. 

Largo: 6.62 mm. 


Holotipo: Una hembra cazada por el Dr. Carlos Bruch sobre 
"Churqui" en Alta Gracia, Córdoba, 9-1-39, probablemente parásito 
del gorgojo Nemarus ferrugineus, Hust. 





Fig. 4. — Ipobracon Fig. 5. — Ipobracon 
melantennatus, sp. nov.; mesosuavis, sp. nov.; es- 
escultura: abdominal, cultura abdominal. 


Ipobracon mesosuavis, sp. nov. 


Hembra. — Cabeza negra; la mitad inferior de las postórbitas, 
una mancha en las órbitas internas cerca del ángulo inferior, los 34 
basales de las mandibulas, rojizos. Palpos labiales y maxilares, rojo 
amarillentos. Antenas pardo negruzcas algo rojizas. Torax verme- 
llón amarillento con el proepisterno y el mesosterno, negruzcos. Té- 
gulas amarillentas con una mancha alargada negruzca. Abdomen rojo 
cerezo, con vaina negra y taladro ferrugineo. Patas pardo amarillentas 
con los espolones del mismo color. Alas uniformemente ahumadas 
como las de I. melantennatus, pero con el estigma casi totalmente 
amarillo rojizo claro, solo el ápice distal negro. La mancha hialina 
de la celula 3ra. discoidal se halla unida a otra grande en la Ira. 
cubital que se adhiere al borde del estigma. Además se observa una 
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pequeña mancha hialina debajo del ápice del estigma y la 2da. ner- 
vadura intercubital con los bordes y dos puntos hialinos. 

Cabeza lisa luciente con pelos blanquecinos; la cara densa y 
finamente puntuada. Altura, 1.16; largo, 0.92; ancho, 1.38. Línea 
interocular transocelar, 0.71; infra-antenal, 0.58. Línea postocelar, 0.15; 
laterocelar, 0.07; ocelocular, 0.22; ocelantenal, 0.32; interantenal, 0.12; 
antenocular, 0.15; antenoral, 0.52; malar, 0.25; temporal, 0.26. Ojos, 
0.71 X 0.56. Antenas, 8.00, con 58 segmentos flagelares. 

Tórax, 2.90 X 1.23, liso luciente con escasos pelos finos blan- 
quecinos. Sutura basal escutelar marcada y con 12 foveolas. 

Abdomen, 4.25 X 1.70, con la escultura indicada en la figura 5 
Oviscapto, 7.70. 

Patas posteriores: femur, 1.69; tibia, 2.46; espolón tibial, 0.38; 
tarsos, 0.92 + 0.56 + 0.34 + 0.18 + 0.37. 

Alas anteriores, 6.70 X 2.15. Nervadura radial: 0.27 + 0.85 + 
1.38; cubital: 0.84 + 0.08 + 1.23 + 1.62. Intercubitales: 1ra., 0.38; 
2da., 0.38. Alas posteriores, 6.00 X 1.62. 

Largo: 8.40 mm. 

Cotipos: Dos hembras cazadas por el Dr. Carlos Bruch sobre 
“Churqui” en Alta Gracia, Córdoba, 9-1-39, probablemente parásito 
del gorgojo Nemarus ferrugineus, Hust. 


Apanteles crispulae, sp. nov. 


Hembra. — Negra. Palpos blanco amarillentos. Mandíbulas ama- 
rillo parduscas con dientes ferruginosos. Tégulas y paratégulas pardo 
negruzcos. Patas amarillo meleo, las anteriores más claras; ápice de 
los fémures, y las tibias y tarso de las patas posteriores, obscurecidos. 
Coxas todas negras. Alas hialinas iridescentes; nervaduras claras 
hialinas con excepción de la costal, estigma, metacarpo, primera sec- 
ción radial, intercubital y la tercera sección cubital, que son obscuro 
parduscas. 

Cabeza subluciente, poblada de pelitos blancos cortos. Cresta 
mediana facial, corta, situada en la mitad superior de la línea anteno- 
clipeal. Antenas. 2.95; últimos 5 segmentos con las medidas siguientes: 
0.150 X 0.055; 0.140 X 0.054; 0.100 X 0.050; 0.125 X 0.050. 

Mesonoto subluciente, con finísimas puntuaciones pilosas. Sur- 
cos parapsidales no marcados. Sutura prescutelar con 9-12 foveolas 
irregulares. Escutelo luciente, convexo, con pelos esparcidos en todo 
el disco. Placas lateroescutelares liso lucientes, glabros, la sección 
interna de la impresión con rugas transversales completas y apenas 
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El Dr. Carlos Bruch en 1898. 





Cámara fotográfica utilizada, durante 30 años, por el Dr. Bruch para 
obtener fotos de insectos hasta de 30 aumentos. 
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Algunas muestras de fotografías de insectos tomadas de las que Carlos Bruch 

hiciera en el último lustro de su vida. Arriba: Acromyrmex adspersus F. Sm. 

En el medio: Larva y adulto de Passalus punctiger. Abajo: a izquierda: Coraliomela 
quadrimaculata (Guér.); a derecha: Oncideres germairi Thoms. 
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el tercio del ancho de la área lisa externa; ésta aproximadamente la 
mitad del ancho basal del escutelo. Impresiones laterales del metanoto 
sin pelos y solo con una ruga completa y dos o tres cortas. Propodeo 
enteramente liso subluciente, solo con rugas cortas alrededor de la 
callosidad mediano apical; mitad anterior con pelos largos y finos. 

Abdomen, 1.35 liso luciente, comprimido lateralmente desde el ter- 
cer segmento. Escudo del ler. tergito 0.30 X 0.20 > 0.14, arqueado 
longitudinalmente, liso y luciente, provisto de 10-16 pelos finos en el 
14 apical. Escudo del 2.” tergito, 0.13 X 0.09 < 0.20, trapezoidal, 





Fig. 6. — Apanteles crispulae, sp. nov., a, propodeo y regiones vecinas; b, 
región central alar; c, unión radio-intercubital; d, ültimos artejos antenales. 


liso luciente con 7-8 pelos en la mitad apical. Metapleura, mesepimero 
y mesoepiesterno, liso lucientes. Mesoesterno con numerosas puntuacio- 
nes piliferas finísimas. Vaina del oviscapto, 0,35; taladro, 0,60; pro- 
yección apical, 0.15. 

Patas posteriores: fémur, 0.51; tibia, 0.55; espolón interno, 0.21; 
externo, 0,13; tarsos: 0.33 + 0.15 + 0.12 + 0.10 + 0.11. 

Alas anteriores, 2.36 X 0.86. Estigma, 0.47; metacarpo, 0.47; 
lra. sección radial, 0.14; intercubital, 0.13, el ángulo bien marcado 
por la pigmentación de la base de la 2da. sección radial; 2da. sección 
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cubital, 0.11; la 3ra., 0.08. Mitad basal de las células submediana y 
anal y casi la mitad posterior de la mediana, completamente glabras. 

Alas posteriores, 1.93 x 0.56. 

Largo: 2,45 mm. 

Cotipos: Parásitos de Sissphynx crispula, criados por el Dr. 
Carlos Bruch, Alta Gracia, Córdoba, 1-1940. 


CHALCIDIDAE 
Spilochalcis bruchi, sp. nov. 


Hembra. — Amarilla con manchas y dibujos parduscos o ana- 
ranjados. Cabeza amarillo subanaranjado con órbitas pálido amari- 
llentas. Ocelos colocados sobre pequeñas manchas oscuras irregulares. 
Apices de las mandíbulas, pardo obscuros. Antenas con radícula y 





Fig. 7. — Spilochalcis bruchi, sp. nov. 9: a, cabeza; b, fémur y tibia posterior, 
aspecto externo; c, fémur posterior, detalle del borde ventral, aspecto interno; 
d, nervadura estigmática. 


escapo del color de la cabeza; peciolo y flajelo amarillo pardusco 
con el canto dorsal obscurecido. Pronoto amarillo anaranjado con 
el borde posterior claro amarillento. Suturas del mesoescuto y las late- 
robasales del escutelo, marcados con pardo negruzco; el mesoescuto, 
escápulas y axilas subananranjadas o parduscas con los bordes más 
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claros, amarillentos; prepecto y metaesterno, negros. Peciolo claro 
amarillento. Abdomen testaceo anaranjado con los bordes apicales 
de los segmentos claro amarillentos, especialmente en los dos primeros 
segmentos. Vaina del oviscapto, negra. Patas amarillentas claras, con 
los fémures anaranjados; las espinitas ventrales femorales y el canto 
antero ventral de las tibias, negras; los tarsos apicales, parduscos. 
Alas hialinas con una mancha pequeña ahumada subestigmática; ner- 
vaduras amarillo subparduscas, la estigmática, obscurecida. 

Frente y cara débil y finamente estrio-recticuladas. Fosa antenal 
bien impresa pero sin bordes marcados El ocelo anterior en su ángulo 
superior. Carena interantenal prominente, ocupando los % inferiores 
de la línea ocelantenal. Frente, cara y vértice con pelos amarillentos 
esparcidos. Altura cefálica, 0.59; ancho, 0.69; largo, 0.33. Línea inte- 
rocular transocelar, 0.40; transantenal, 0.35. Línea postocelar, 0.18; 
laterocelar, 0.06; ocelocular, 0.05; ocelantenal, 0.31; interantenal, 0.03; 
antenocular, 0.10; antenoral, 0.17; malar, 0.16; temporal, 0.15. Los 
ojos miden 0.38 X 0.27. 

Segemtnos antenales con las siguientes medidas: radícula, 0.04; 
escapo, 0.32 >x 0.05; pedicelo, 0.08; anillo, 0.02 >x 0.05; los siete 
segmentos funiculares subiguales, 0,07 X 0,06 aproximadamente; maza: 
0.06 x 0.07 + 0.05 x 0.07 + 0.07 x 0.06. 

Torax finamente transruguloso y microreticulado con pelos ama- 
rillentos esparcidos, los del escutelo más largos y parduscos. Sutura 
laterobasal escutelar, profunda y con 5-6 rugas transversales cortas. 
Propodeo exareolado, con carena mediano longitudinal fina provista 
de uno o dos rugas cortas laterales perpendiculares; superficie dorsal 
con microreticulado poligonal marcada y uniforme. 

Peciolo abdominal, 0,25 X 0,09, finamente reticulado y con es- 
casos pelos, subiguales a la mitad del ancho máximo. Largo total 
abdominal con peciolo, 1.34. Ovipositor, 1.00, (por transparencia); 
vaina del oviscapto, 0.19. 

Patas posteriores con las siguientes medidas: coxas, 0.68; fému- 
res, 0.72 X 0.34, con 13-14 dientes negros ventrales; tibias, 0.68; 
tarsos: 0.09 + 0.10 + 0.08 + 0.06 + 0.08. 

Alas anteriores, 2.40 X 0.95, con cilias marginales de 0.05. Ner- 
vadura submarginal, 0.71, con 21 cerdas dorsales; marginal 0.29; 
postmarginal, 0.47; estigmática, 0.08. Alas posteriores, 1.37 X 0.26; 
las cilias marginales, 0.038. Nervadura submarginal, 0.46, la margi- 
ral, 0.19, 

Largo: 2.80 mm. 
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Cotipos: En la colección del autor. 

Observaciones: Parásito de Apanteles crispuiac, Binchd., criado 
por el Dr. Bruch en Alta Gracia, provincia de Córdoba, 1-1940. Dis- 
tínguese esta nueva especie de paranensis, Schrottky y de xantho- 
collaris y auripilosa, Blanchd. in lit., por las suturas mesonotales mar- 
cadas con color obscuro. 


OBSERVACIONES SOBRE METAMORFOSIS DE 
SYSSPHINX CRISPULA DOGN., 1905. 


(Lep. Ceratocampidæ) 


por 


FERNANDO BOURQUIN 


SOMMAIRE 


Sur un Acacia farnesiana, à San Esteban ( Argentine), sierras 
de Córdoba, a 1300 métres d'altitude, j'ai trouvé trois chenilles dont 
Burmeister en avait déjà fait l'aquarelle identique à la photographie. 
Fig. 1, sans que le papillon en fut connu. Cette aquarelle appartient à 
l'entomologue Le Cerf, Directeur du Musée d'Histoire Naturelle de 
París. 

Les chenilles sont vert pále, mesurent 41 mm. de long, leurs épines 
et excroissances, sont d'une couleur nacrée, avec des reflets argent et 
or. Deux d'entre elles étaient parasitées, par des Apanteles crispulae 
` Blnchd. Fig. 9 dont les larves l'emmaillotent littéralment dans un flo- 
con de soie, Fig. 2. 

Mme. Carlos Bruch, trouva aussi cette chenile sur un arbuste 
nommé "churqui" Acacia farnesiana à Alta Gracia (sierras de Cór- 
doba) parasitée par les mémes apantéles; leurs larves l'étaient à leur 
tour par un hiperparasite, Spilochalcis bruchi Blnchd. Fig. 11. 

La chrysalide brun foncé mesure 24 mm. de long, elle est comple- 
tement recouverte d'aspérités. Son cremaster se termine par une four- 
che bidentée. Fig. 3. La couleur de l'adulte varie du brun tabac foncé 
au brun tabac blond, ce qui donna lieu a des confusions pour sa déter- 
mination. v 


ETOLOGIA 


El 19 de enero de 1937, encontré en una Acacia farnesiana (espi- 
nillo) en San Esteban, tres larvas de lepidóptero, que llaman la aten- 
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ción por las espinas o púas curvadas y rectas que adornan su cuerpo. 
La oruga tiene 41 mm. de largo por 8 mm. de grosor, medido en el 
vértice de las púas. El color general es verde pálido. La cabeza de 
4,10 mm. de ancho, es ovalada, granulada y se asemeja a un grano 
de café por su forma. Los epicráneos son amplios, verde claro; cada 
uno lleva dos líneas divergentes, verde obscuro, que arrancan del vér- 
tice de la cabeza y alcanzan, una, la base de las antenas, la otra, los 
ocelos negros. La frente es muy corta, con ángulos basales redon- 
deados y diminutos tubérculos negros. Clipeo y labro negros, las man- 
dibulas verdes, sus extremidades cortantes, pardas. El primer segmento 
lleva en el borde anterior una especie de collar, formado por tubérculos 
quitinosos de color amarillo pálido o anacarado, según la luz que reci- 
ben. Algunos de estos tubérculos llevan en el vértice una cerda negra 
muy corta. En la placa quitinosa dorsal, de color verde pálido, se ob- 





Fig. 7. — Disposición de las púas y tubérculos de Syssphinx crispula Dogn. 


(Fotodibujo del autor). 


servan dos tubérculos más brillantes, como plata bruñida. Los seg- 
mentos 2 y 3 llevan en la región dorsal y subdorsal, una espina de 
3,90 mm. de largo, verdosa y dura, curvada hacia atrás, con dos den- 
tículos del lado posterior. A la altura de los estigmas, existe una hi- 
lera horizontal de 5 tubérculos brillantes, de igual forma, que los del 
primer segmento. Los segmentos 4 a 12 llevan dorsalmente púas filo- 
sas rectas de 2,60 mm. de largo dirigidas hacia atrás, que son amarillo 
pálido del lado interno y como plata bruñida externamente. Postlate- 
ralmente de las mismas púas, hay un tubérculo redondeado, color plata 
bruñida muy brillante. En la franja supra-estigmática se observa otra 
hilera de púas afiladas duras, rectas como las dorsales, pero dirigidas 
hacia adelante. Los estigmas son ovalados y, negros. En la franja sub- 
estigmática existen las mismas púas, filosas rectas, ya mencionadas en 
la franja supraestigmática, pero dirigidas hacia atrás y ligeramente 





XII- (1943) Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 107 


hacia abajo. Se notan también varios tubérculos quitinosos redondeados 
amarillo pálido, como se hallan indicados en el fotodibujo Fig. 7. La 
faz ventral es del color general, las patas torácicas idem, pero ribetea- 
das de negro en la parte superior de los artejos. Los pseudopodios 
tienen en la base una corona de tubérculos amarillo pálido; sus vento- 
sas armadas de uñas rojizas, están colocadas del lado interno de las 
patas, cuando por lo general ocupan la parte externa. En este sitio, en 
cambio, se observan tubérculos negros y amarillos con fuertes cerdas 
pardinegras. Los pigopodios de uñas rojizas llevan una placa quitinosa 
verde y tubérculos amarillos con cerdas rojizas. 


LA CRISALIDA 


Tiene 24,50 mm. de largo por 9,10 mm. de ancho. Las pterotecas 
bajan hasta 11,60 mm. del vértice de la cabeza. El color es pardine- 
gro. Toda la parte superior de la crisálida hasta el abdomen, incluso 





Fig. 7 bis. — Crisálida de Syssphinx crispula Dogn. 
A, vista ventral. B, vista lateral. C, vista dorsal. 


las antenas, está cubierto por diminutas espinas y asperezas. Los ojos 
son de color ámbar, con la mitad interna lisa, brillante y la mitad ex- 
terna con espinitas pardo rojizas, brillantes también. En el dorso del 
metatórax se notan tubérculos negros y brillantes. El abdomen es de 
forma ovalada obtusa, los segmentos llevan hileras de espinas, que no 
llegan a formar peine. El cremáster termina en un apéndice de 2,10 mm 
de largo armado de una horquilla bidentada. 


EL ADULTO 


La mariposa nació en la primavera, su determinación ha sido bas- 
tante engorrosa, hasta que el entomólogo Le Cerf, Director del Museo 
de Historia Natural de París, la determinó como Syssphinx crispula 
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Dogn. En la coleccién de su propiedad encontré la acuarela de la 
oruga, hecha por Burmeister, desconociéndose hasta entonces a qué 
mariposa pertenecía. 


PARASITOS 


En una oportunidad sorprendí una oruga de cuyo cuerpo brota- 
ban literalmente más de cien larvas de apanteles de unos 3,50 mm de 
largo como se puede observar en la fotografía del Dr. Carlos Bruch, 
en la Fig. 10. Después de haber perforado el tegumento, se erguían 
perpendicularmente y sujetándose por la parte caudal, pusiéronse a des- 
cribir círculos con la cabeza. Al rato noté que tejían un diminuto ca- 
pullo de seda alrededor de su cuerpo. Siguieron tejiendo conjunta- 
mente, envolviendo enteramente la oruga con un tejido sedoso y es- 
ponjoso semejante a un copo de algodón Fig. 2 (Foto C. Bruch). En 
unos casos, los gusanos salieron de la faz ventral Fig. 4 y elaboraron 
su copo debajo de la oruga, que quedó achicharrada como en la Fig. 8 
de la Foto 4. A los 15 días nacieron las avispitas, que el entomó- 
Icgo Everard E. Blanchard determinó como Apanteles crispulae n. sp., 
(Fig. 9). 

En enero de 1940, en Alta Gracia, en su chacra “El Refugio” la 
esposa del Dr. Carlos Bruch, que tanto colaboró durante toda la vida 
de su esposo en la búsqueda de material entomológico como reinas de 
hormigas, mirmecófilos y también en sus tareas de fotógrafo, halló unas 
orugas de Syssphinx crispula en “churqui” Acacia farnesiana. De ellas 
nacieron varios parásitos, unos Apanteles crispulae Blnchd. y de las 
larvas de los mismos un hiperparásito determinado por Blanchard como 
Spilochalcis bruchi Blnchd., Fig. 11. 
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Syssphinx crispula Dogn. 


Fig. 1. Oruga viva en “espinillo” Acacia farnesiana. — Fig. 2 y 4. Orugas fijadas 
en el capullo de las larvas de Apanteles crispulae Blnchd. — Fig. 3. Crisálida. — 
Fig. 5. Adulto macho. — Fig. 6. Adulto hembra. 


(Fotos del Dr. Bruch y del autor). 











XII (1943) Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. Lámina XI 


Fig. 9. — Apanteles crispulae Blnchd. (8x). — 


Fig. 10. Orugas de Syssphinx crispula Dogn. ata- 
cadas po: larvas de  Apanteles crispulae Blachd. 





Fig. 11. — Hiperparásito Spilcchalcis bruchi Blach 
que ataca las larvas de Apanteles crispulae Blnchd 





PSOCOPTEROS DE MISIONES; GENEROS 
Y ESPECIES NUEVOS 


por el 


R. P. GREGORIO J. WiLLINER 


Este trabajo es la primera contribución, al menos no conozco 
otra, que se publica sobre psocópteros de Misiones. Desde luego, las 
especies que se mencionen, son completamente nuevas para su ento- 
mofauna y algunas para todo el país, pues existen algunas novedades, 
como también tipos nuevos. Más aün, algunos géneros son mencionados 
por primera vez para todo el continente americano. 

Entre las novedades cabe citar, en primer término, el Dictyopsocus 
pennicornis (Burm.) End. En un principio se lo sistematizó como 
T'hyrsophorus pennicornis, Burm. (1), pero, después de 63 años, al 
estudiar Enderlein material procedente del Brasil, de donde era origi- 
nario también el tipo, comprobó que se apartaba marcadamente del 
género Thyrsophorus. Creó, por ese motivo, el género Dictyopsocus 
(2) tomando como tipo el Dictgopsocus pennicornis. 

El género Dictyopsocus se diferencia del Thyrsophorus por llevar 
muy alargado y estrecho el estigma. Las nervaduras de la parte media 
del ala anterior se ramifican maravillosamente a manera de mallas 
de red. Los ramos 1 y 2 de la media son muy cortos y el ramo radial 
del ala posterior corre unida a la media por un breve trecho. Además, 
la tibia posterior no se ensancha falciformemente, como acaece en el 
Thyrsophorus. 

Con el Dictyopsocus pennicornis (Burm) End., cuenta la Repú- 
blica Argentina, en la actualidad, uno de los ejemplares más grandes 
del orden de los Psocópteros, como quiera que mide 20 mm de enver- 
gadura. Tanto el Dictyopsocus como los géneros Thyrsophorus, Isch- 


1.—Handb, Entomol. vol. 2, Abt. 2, 1838, p. 782. 
2.—Neue deutsche und exotische Psociden. — Zool. Jahrb. Abt. Syst. t. XIV, 
1901. pp. 543-544, Fig. 8. 
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nopteryx y Thyrsopsocus, encuadran dentro de la familia de los 
T'hyrsophoridae; los tres últimos géneros alcanzan, a veces, tamaño 
mayor que el Dictyopsocus y son originarios del Perú y Bolivia. 
Por cuya causa, creo que en un tiempo no muy remoto, puedan ser 
citados para nuestras provincias norteñas de Salta y Jujuy, teniendo 
en cuenta, sobre todo, la vecindad de estas provincias con Bolivia. 

De la misma manera es nuevo para la República Argentina el 
Polypsocus lulunatus, End. (3), cuyo holotipo fuera descripto sobre 
un único ejemplar 9 y que procede de la provincia de Callanga en el 
Perú. El P. Navás habla también de un ejemplar encontrado en el 
Brasil (Nictheroy) sin indicar si se trata de g o 9 (4). Los Polypsocus 
lulunatus encontrados en Misiones son 5 99 y un ejemplar í, cuya 
descripción haré más abajo, pues lo creo oportuno, por algunas peque- 
ñas variantes. 

Otras de las novedades para Misiones, es el Cerastipsocus fusci- 
pennis (Burm.) End. Esta especie fué estudiada por Burmeister en 
1838 y la denominó Psocus fuscipennis (5). Pero Enderlein, basado 
en ejemplares traídos del Brasil, de donde procedía también el tipo, 
comprobó que se trataba de un Cerastipsocus y no de un Psocus (6). 
El género Cerastipsocus fué creado por Kolbe en 1884 (7). Los carac- 
teres que lo diferencian de Psocus, consiste en llevar muy densas y 
largas cilias en los artejos antenales 3 y 4 y, además, presenta el ramo 
radial r4+5 algo doblado hacia abajo como acercándose a la nervadura 
media (8). 

Además de estas novedades ya mencionadas, existen otras que 
aunque conocidas para otras localidades de la República, con todo 
para la Gobernación de Misiones son nuevas, como lo haremos constar 
a medida que las enumeremos. 

Entre los tipos se mencionarán el Copostigma pindapoiensis, el 
Dypsocus misionarius y el Philotarsus Bruchi. 

El Copostigma es un género creado por Enderlein en 1903 (9) 
y, al mismo tiempo, nuevo para Sud América. Hasta ahora había sido 


3.—Die Psocicenfauna Perú. — Zool. Jahrb. Abt. Syst. t. XIV, 1900, p. 154, 


Taf. 9 fig. 9. 
4.—Algunos insectos del Brasil. — Brotéria, ser. Zool. vol. XXIII, 1926, p. 15. 
5.—Handb. Entomol, vol. 2, Abt. 2, 1838, p. 778. 
6.—Aussereuropäische Copeognathen aus dem Stettiner Museum. — Zool. Jahrb. 


Abt. Syst., t. XXIV, 1906, p. 82. 

7.—Der Entwicklungungs aus der Psociden in individuum und in der Zeit. — 
Ent. Zeitschr., Bd. 28, 1884, p. 38. 

8.—Copeognathen des Indo-Australischen Faunengebietes. — Ann. Mus. Nat. 
Hungarici, 1903, p. 214. 

9.—Loc. cit. p. 123. 
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indicado para Australia, las Indias y América Central (Haiti) con 
el Copostigma insolita, Banks (10). 

Está incluído dentro de las familias de los Psocidae y se distingue 
de los restantes géneros de dicha familia por llevar una nervadura 
transversal que arranca del estigma y se dirige a la radial sin alcan- 
zarla, a manera de un pequeño mango, a lo cual alude precisamente 
su etimología (11). 

El género Dypsocus es también nuevo para la Argentina y aün 
para toda América. Dicho género fué creado por Hagen en 1866 (12) 
y está incluído en la familia de los Lachesillidae. Sus caracteres gené- 
ricos son relativamente fáciles de establecer. 

La cabeza es achatada, el occipucio marcadamente filoso y en la 
parte media existe una profunda entrada que no se registra en los 
restantes géneros conocidos en la R. Argentina. Los artejos antenales 
3 y 4 son muy alargados y conjuntamente con el 1 y 2 son mucho 
más gruesos que todos los restantes artejos y, a la vez, presentan 
cilias muy largas y densas. Los artejos 5-9 son menos gruesos que 
los anteriores y más gruesos que los del 10-13. Las cilias de los ar- 
tejos 5-9 son menos largas y densas que los 4 anteriores, pero son 
más densas y largas que las siguientes. 

La alas son largas y estrechas. La nervación es más o menos 
semejante a la del género Caecilius, pero la horquilla radial es muy 
pequefia y la radial se une a la media mediante una nervadura trans- 
versal. El ala posterior normal. 

El género tiene representantes en Ceylán con el D. coleoptratus, 
Hagen (13) y el D. Corporaali, Nav. (14) de Sumatra. 

El género Philotarsus debe su creación a Kolbe en 1880 (15). 
Dicho género con el Elipsocus son los dos únicos que hasta ahora 
representan en la República a la familia de los Mesopsocidae, y cuyos 
caracteres genéricos son fáciles de establecer. Los dos presentan arte- 
jos tarsales trímeros, pero discrepan en la disposición de las cilias 
alares. 

El género Elipsocus lleva cilias en los contornos, nervaduras y 


10.—New West indian Neuropteroid insects. — Rev. de Entomologia, vol, 9, 
pp. 285-286, 1938, fig. 19. 

11.—x019 = mango. 

12. —Psocinorum et Embidinorum synopsis synonymica. — Verh. d. Zool. Bot. 
Ges. Wien, 1856, pp. 203-207. 

13.—Loc. cit., 1866, pp. 212 y 207. 

14.—Mis excursiones entomológicas de verano de 1923. — Brotéria, ser. Zool. 
pp. 139-140, 1924, fig. 8. 

15.—Monographie cer deutschen Psociden. — Stett. Ent. Zeit. p. 184, 1880. 
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estigmas del ala anterior y en la posterior solamente en el contorno 
de la orquilla. Por el contrario, el Philotarsus tiene cilias en todo 
el contorno, nervaduras y estigma del ala anterior. En la posterior 
hay cilias en todo el contorno, nervaduras radial, media, cubital y an. 

La nueva especie es el Philotarsus Bruchi, la cual dedico al emi- 
nente entomólogo recientemente fallecido. De esa manera quiero in- 
mortalizar su nombre, como ya lo hicieran otros entomólogos, para 
que los hombres de ciencia acicateados por el enorme acervo entomo- 
lógico de Carlos Bruch lleguen a donde él llegó o le superen. 

Pero es aún más profundo el motivo que tengo para dedicarle 
esa especie, dado que son varias las que le debe la Psocopterología, 
como el Ps. angulatus, Ps. rotundatus, Ps. Burmeisteri, Ps. nexus, Ps. 
di lutus y Amphigerontia Impida y tincta; todos recolectados por el 
Dr. Carlos Bruch y determinados por el P. Navás. Bien se merece 
el Dr. Carlos Bruch que una especie de este orden le represente, así 
como le representan otros. 

Finalmente deseo dejar constancia del sincero agradecimiento al 
amigo ido por parte de los que trabajamos en el Museo entomológico 
de San José, ya que se formó bajo su aliento y varios centenares de 
especies por él fueron estudiadas y clasificadas. 


Fam. THYRSOPHORIDAE 


Dictyopsocus, Enderlein 1901. 


Dictyopsocus pennicornis (Burm) End. 
Handb. Entomol., vol. 2, Abt. 2, 1838, p. 782. 
Zool. Jahrb. Abt. Syst., t. XIV, 1901, p. 543, fig. 8. 


Encontré cuatro ejemplares en Pindapoy los días 6 - 1 - 42 (1), 
12- 1-42 (2) y 29 - I - 42 (1). En Puerto Rico hallé un ejemplar 
el día 16 - I - 43 y el P. Bridarolli encontró dos, los días 18 y 19 - 
I - 43. Además, en esta última localidad los he recogido en gran 
cantidad en estado larval. 

Por primera vez se citan para la República Argentina. 


Fam. PSOCIDAE 
Cerastipsocus, Kolbe 1884. 


Cerastipsocus fuscipennis, (Burm) End. 
Handb. Entomol., vol. 2, Abt. 2, 1838, p. 778. 
Zool. Jahxb. Abt. Syst., t. XXIV, p. 82, 1906. 
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He encontrado grandes colonias los días 4 y 14 - I - 42 sobre 
Citrus, cuyos troncos estaban casi completamente cubiertos de mus- 
gos. En ningún otro vegetal lo he podido localizar a pesar de su 
búsqueda. Antes de los días precitados, fueron hallados en estado 
larval. Es la primera vez que se los cita para Misiones. 


Amphigerontia, Kolbe 1880. 


Amphigerontia Willineri, Nav. 
R. Ac. Cienc. F. Q. N. Zaragoza, 1932, p. 98-99, fig. 5. 


Varios son los ejemplares, tanto g d' como 99, encontrados en 
Misiones. En Pindapoy se hallaron 8, los días 12, 16 v 19 - I - 42; 
en Puerto Rico dos, los días 19 y 20 - I - 42, y en Eldorado otros 
dos, los dias 29 - I - 42 y 4- II - 43. Lamento no haber podido com- 
probar el vegetal sobre el cual viven. A veces presentan anomalías 
alares de modo que aparecen como del género Psocus. 

Los ejemplares tipos son de San Miguel (Prov. de Buenos Ai- 
res), donde fueron hallados sobre Salix babylonica. Esos ejemplares 
se encuentran en el Museo Entomológico del Colegio Máximo de San 
José. 


Psocus, Latreille 1796. 


Psocus angulatus, Nav. 
Physis, 1918, pp. 88-89, fig. 9. 


Tanto en Pindapoy como Eldorado y Puerto Rico he recogido 
varios ejemplares al golpear la red contra el ramaje de los árboles y 
arbustos. En Pindapoy los he visto, además, conviviendo con el 
P. Muhni sobre el Ilex paraguariensis. 


Psocus Burmeisteri, Nav. 
Mem. Real Acad. Cienc. Art., 1917, p. 12. 


Un solo ejemplar encontrado en Pindapoy. Quizás no he en- 
contrado más por no examinar con más cuidado los árboles, pues 
gustan vivir semiocultos entre las grietas del ritdoma. 


Psocus Muhni, Nav. 
Estudios, 1928, p. 144, fig. 13. 
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Su situ biológico lo constituye el Ilex paraguariensis, sobre cuyo 
vegetal se le encuentra cuantas veces se desea. Forman colonias más 
o menos grandes compuestas de individuos adultos y larvales. 


Psocus Proi, Nav. 
Estudios, 1928, p. 143, fig. 12. 


Fueron hallados sobre la yerba mate (Ilex paraguariensis) el 
día 6 - I - 42 en Pindapoy varios ejemplares tanto d d' como 99. En 
Puerto Rico he encontrado también algunos ejemplares; de los cua- 
les, unos conservo en seco y otros en alcohol. 

Hay algunos que presentan variación en la reticulación alar. so- 
bre todo, en la unión de la nervadura media y cubital. 


Psocus coniostigma, Nav. 
Rev. Acad. Cienc. F. Q. Nat. Zaragoza, 1932, pp. 99-100, fig. 6. 


Hay especímenes recogidos en Pindapoy y en Puerto Rico. Son 
muy próximos a Psocus Gomezi, pero se apartan de éste por la dis- 
posición de la celdilla discoidal y del estigma. 


Psocus Gomezi, Nav. 
Estudios, 1928, p. 144, fig. 13. 


Es una especie que se la encuentra conviviendo con el Psocus 
Muhni sobre la yerba mate, en Pindapoy. En esta localidad y en 
Puerto Rico la pude encontrar aisladamente sobre otros vegetales. 


Copostigma, End. 1903. 


Copostigma pindapoiensis, sp. n. fig. 1. 


El color del cuerpo, amarillo. 

La cabeza es amarilla; el vértice presenta manchas pardas pun- 
tiformes a manera de campana que se abre hacia el occipucio; en me- 
dio de esa campana, siguiendo la sutura del vértice, hay una línea 
más o menos irregular que no traspasa la campana. La frente y el 
vértice forman en el centro una especie de mamelón, sobre el cual se 
colocan los ocelos pardo rojizos. A los lados de los ocelos hay man- 
chas pardas a manera de V con la abertura dirigida hacia los ojos, 
los cuales son grandes, globosos y salientes y en sus lados hay man- 
chas pardas. El borde de la frente, que linda con el clípeo está man- 
chado de pardo, lo mismo debajo del ocelo. El clipeo es globoso, 
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con 11 líneas pardas longitudinales paralelas entre sí, siendo la del 
medio más gruesa e intensamente manchada que las restantes; las 
tres de los lados laterales no alcanzan el borde inferior del clípeo. 
En la gena, borde inferior, hay una línea transversal parda. El ante 
clípeo o clipéolo y el labro son pardo rojizos. Los palpos maxilares 
presentan los dos primeros artejos amarillos y los otros dos pardos, 
siendo más intenso el cuarto. Las antenas son pardo obscuras, a ex- 
cepción de los primeros, que son amarillos manchados de pardo y to- 
dos llevan cilias largas y claras. 

El protórax no es visible desde arriba. El mesotórax presenta 
e! antedorso, el dorso y postdorso pardo con borde amarillo. El es- 
cudo del mesotórax tiene en el medio una mancha parda, lo restante 
es amarillo como sus cristas. El escudo del metatórax como sus cris- 
tas son amarillas, lo mismo una línea que corre desde el escudo hasta 
el antedorso del metatórax. El antedorso, postdorso y dorso están 
manchados de pardo. Las patas son amarillas; los fémures tienen 
en la base y ápice un anillo irregular pardo: las tibias, con manchas 
pardo u obscuras; coxa y parte basal del trocánter pardo; artejos tar- 
sales pardo oscuros. 

El abdomen con el tergito amarillo y línea media parda; pleu- 
ras y esternitos pardos; los dos últimos anillos completamente pardo 
oscuros. 

Las alas son hialinas e iridáceas, con los bordes externos algo 
redondeados. 

El ala anterior presenta las nervaduras pardo oscuras y amari- 
llas solamente en el ápice de la nervadura cu?, en el borde externo 
del estigma y en la base de la horquilla radial. Hay mancha parda 
en el nódulo y estigma completamente pardo con una franja que co- 
mienza en la base del estigma hasta la nervadura transversal. La 
nervadura cul que separa la celdilla M de la cu! es arqueada. 

El ala posterior lleva las nervaduras pardo oscuras en el costal, 
parte apical de la cubital y en la media desde donde se separa de la 
cubital para unirse con la radial y un breve trecho más. Además, la 
parte apical de rt, r2*3, r4+5 es pardo bastante claro. 

Todas las restantes nervaduras son amarillas. No hay manchas. 


Long. del cuerpo (en seco) .......... 1,3 mm. 
Long. del ala anterior .............. 3,1 mm. 
Long. del ala posterior ............. 2,2 mm. 
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Datos del holotipo: Pindapoy (Misiones) 19 - I - 42. Rec. G. 
J. Williner. Se encuentra en la colección entomológica del Colegio 
Máximo de San José. 

Diferenciación. — El Copostigma pindapoiensis presenta las cel- 
dillas R3 y Cu! anchas y esta última poco alta; la celdilla M está 
formada por 4 lados; el estigma es alargado y negro y del mismo 
color es el nódulo. Lo restante de la membrana alar anterior es com- 
pletamente hialina. Con estos caracteres es fácil distinguir esta es- 
pecie de las demás; las cuales en nada se le asemejan. 

El Copostigma dorsopunctatum tiene la celdilla cubital y R3 
muy estrechas; la celdilla M está formada por 4 lados; el estigma es 
más bien triangular y brevemente sombreado. Existe, además, una 
franja sombreada que baja desde la base del estigma al nódulo. 

En el Copostigma fumatum, End. toda la membrana alar está 
sombreada; el estigma es triangular, con la mitad superior ennegre- 
cida. Las celdillas Cu! y R? son muy estrechas y la celdilla M pre- 
senta 5 lados. 

El Copostigma indicum, End. tiene las celdillas M3, M? y M! 
con 1, 2 y 2 ocelos respectivamente. Esta sombra se extiende un poco 
a las celdillas R? y R5. Hay otra pequeña sombra debajo de la 
horquilla en su base y una franja que parte de la base del estigma 
y se dirige al nódulo. La celdilla M presenta 5 lados. 

En el Copostigma brevistylus, End. hay manchas sombreadas 
en el nódulo. parte media de la nervadura an., sobre y debajo de 
la media unida a la cubital casi en la parte apical, en la base, mango 
y ápice del estigma y en la pared externa de la celdilla M. El es- 
tigma es triangular. La celdilla M tiene 5 lados y la orquilla es 
ancha. 

Copostigma insolita, Banks. La celdilla R3 es ancha lo mismo 
que la Cut. La celdilla discoidal está formada por 4 lados. Fácil- 
mente se distingue de la Copostigma pindapoiensis por presentar mu- 
chas manchas. La celdilla M? está completamente sombreada. lo mis- 
mo en la parte media de M?, M1 y parte media y apical de R5. 
Además, existen manchas en el ápice de r?*3, parte inicial del sector 
radial, en la celdilla R sobre la pared de la discoidal, en la celdilla 
cubital aplicada a la pared de la discoidal y parte media y ápice de 
la celdilla An. El estigma es asimismo sombreado desde el ápice 
hasta más allá de la parte media. Esa sombra sobresale un poco al 
estigma sin sobrepasar a la nervadura del mango. La especie es de 


Haití. 
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Fam. MYOPSOCIDAE 
Myopsocus, Hagen 1866. 


Myopsocus cynereus, Nav. 
Rev. Acad. Cienc. F. Q. Nat. Zaragoza, 1932, pp. 110-111. 


He encontrado un solo ejemplar. El tipo como los paratipos fue- 
ron hallados en San Miguel (Prov. de Bs. As.) y en la actualidad 
se encuentran en el Museo Entomológico del Colegio Máximo de San 
José. 


Fam. LACHESILLIDAE 
Polypsocus, Hagen 1866. 


Polypsocus lulunatus, End. 
9 Zool. Jahrb. Abt. Syst., t. XIV, 1900, pp. 152-153, Taf. g, fig. 21. 


Alotipo g. — El colorido general del cuerpo es negro oscuro 
brillante. 

La cabeza presenta un color negro ocre, con cilias claras; ojos 
grandes, globosos y negros; clipeo abovedado; palpos maxilares os- 
curos; antenas con los 6 primeros artejos negros, los restantes oscu- 
ros y las articulaciones de los mismos, claros, lo mismo que las ci- 
lias. Estas son bastante largas. El vértice es algo redondeado, con 
la sutura bien visible. Los ocelos son completamente negro oscuros. 

El protórax no es visible desde arriba. El mesotórax y el me- 
tatórax son negro escarlata, con las suturas correspondientes bien 
netas y las cilias claras. 

Las patas anteriores y medias son claro oscuras y las posterio- 
res oscuras, con cilias claras en todas y las garras negras. 

El abdomen se presenta con un colorido negriciento tanto en los 
esternitos y tergitos como en sus pleuras. I 

Las alas presentan un colorido general marrón oscuro en am- 
bas alas; más intenso en las anteriores que en las posteriores. Las 
cilias de las nervaduras y contornos son largas y claras. 

Datos del alotipo g: encontrado en Pindapoy el día 7 - I - 42, 
por G. J. Williner. Además, como más arriba queda dicho, fueron 
hallados 5 99 en la misma localidad. Entre el material recogido en 
1943 no aparece ningún Polypsocus lulunatus. 
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Dypsocus, Hagen 1866. 
Dypsocus misionarius, sp. n. Fig. 2. 


El colorido general del cuerpo es negro ferruginoso. 

La cabeza presenta el occipucio filoso y cortante y profunda- 
mente hundido en la parte media; la sutura del vértice apenas se 
nota, lo mismo que los ocelos, los cuales son pardo rojizos. El cli- 
péolo y el labro son intensamente oscuros; las antenas no son muy 
largas; con los nueve primeros artejos oscuros y los 4 siguientes blan- 
quecinos. Los cuatro primeros artejos están más densamente ciliados 
y sus cilias son bastante largas; del artejo 5 al 9, las cilias son me- 
nos densas y más cortas; los artejos 10 al 13 llevan cilias muy pe- 
cueñas y blanquecinas. 

El tórax presenta un colorido general oscuro ferruginoso con ci- 
has claras. El mesotórax más ancho que el metatórax, con las cris- 
tas y suturas bien marcadas. Las patas con los trocánteres, fémures, 
tibias y tarsos pardo oscuros y cubiertas de cilias claras; la coxa 
es pardo oscura. El primer artejo tarsal posterior es casi tres veces 
mayor que el primero. Las garras son de un negro intenso. 

El abdomen es pardo oscuro y cubierto de cilias. 

Las alas son largas y estrechas y borde externo más bien re- 
dondeado. 

El ala anterior presenta todas las nervaduras pardas y el estig- 
ma es más o menos alargado y triangular con muy pocas cilias en su 
parte interna. El ramo r?*3 de la horquilla radial termina muy cerca 
del estigma. La nervadura sc es muy corta. Todas las nervaduras 
de la membrana llevan una sola serie de cilias pardas. Es hialino la 
celdilla Cut, R1 y R?, con nervaduras sombreadas de pardo. Es 
oscura intensa la parte apical de la celdilla R3 y una franja que parte 
del vértice de la celdilla Cu! para dirigirse hacia la m? en el borde 
inferior del ala. Asimismo es oscuro intenso el campo comprendido 
entre las nervaduras radial y axilar y parte basal del ala hasta donde 
la cubital se separa de la media. De la misma manera hay una man- 
cha hialina que desde el nódulo se extiende un poco hacia la base 
comprendida entre las nervaduras an y el borde inferior. Todo lo 
restante del ala es más o menos parduzco. Las cilias del contorno 
del ala y sus nervaduras son parduzcas. Hay doble serie de cilias en 
todo el contorno del ala hasta el nódulo y de aquí sigue una sola se- 
rie. Las nervaduras llevan todas cilias, siendo de una sola serie. 
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Toda el ala posterior está suavemente matizada de parduzco, a 
excepción del campo comprendido entre la C y la radial, que es algo 
más intenso. Hay cilias pardas en todo el borde desde r hasta casi 
cerca de la base del ala. Asimismo presenta cilias la parte apical de 
ry también r. 


Long. del cuerpo (en seco) ......... 2,4 mm. 
Long. del ala anterior ............... 3,9 mm. 
Long. del ala posterior ............ 2,9 mm. 


Datos del tipo: encontrado en Puerto Rico (Misiones), el día 
22 - I - 43. Además fueron hallados dos paratipos en Pindapoy el 
día 30 - XII - 42 y un tercero en Puerto Rico el día 24 - I - 43. El 
tipo y los paratipos se encuentran en el Museo Entomológico del Co- 
legio Máximo de San José, 

Diferenciación. — Existe una verdadera diferenciación atendien- 
do solamente a la estructuración del ala anterior del Dypsocus mi- 
sionarius con las otras dos especies que conozco. Con todo se apro- 
xima algo al Dyopsocus coleoptratus. 

El Dypsocus misionarius presenta la horquilla radial corta y 
ancha; las celdillas M! y M? muy grandes. Las celdillas R! y Cu!; 
parte apical de las celdillas R5, M, An y Ax y parte basal del ala, 
son completamente hialinas. Todo lo restante es de un color oscuro 
más o menos intenso. 

El Dypsocus coleoptratus, Hagen, tiene toda el ala anterior 
sombreada, pero más intenso en la celdilla R^. Las celdillas R?, M1 
y M2 son cortas y estrechas. La especie es de Ceylán. 

En cuanto al Dypsocus Corporaali, Nav., presenta el ala ante- 
rior de un oscuro uniforme, con las celdillas R? y Cu! completamente 
hialinas. Además la celdilla R? es corta y estrecha, lo mismo que las 
celdillas M1 y M2. La especie es de Sumatra. 


Fam. MESOPSOCIDAE 


Philotarsus, Kolbe 1880. 
Philotarsus Bruchi, sp. n. Fig. 3. 


El colorido del cuerpo es amarillo parduzco. 

La cabeza presenta el clipeo abovedado de color amarillo con 6 
lineas parduzcas, oblicuas y paralelas entre sí por lado; la frente es 
amarilla con numerosas manchas negras puntiformes; vértice redon- 
deado; clipéolo amarillo y labro completamente pardo oscuro. 
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El protórax no es visible desde arriba. El mesotórax es oscuro 
con líneas blancas en la parte media y otra a los lados, que se dirigen 
hacia la base de las alas. El metatórax es igualmente oscuro con li- 
nea media blanca y escutelo asimismo blanco. 

Las patas son parduzeas; el primer artejo tarsal posterior, con 
12 ctenidios, es mucho más largo que los otros dos juntos. Las tibias 
y primeros artejos tarsales presentan numerosas cilias claras. La pro 
porción de los artejos tarsales posteriores son de: 0,3; 0,05 : 0,1. 

Las alas con bordes externos redondeados, hialinos y con nu- 
nierosas manchas. 

El ala anterior presenta las nervaduras r?:?, r4#*5, ml, m?, më, 
cu! parte terminal y sector del radio pardo intenso con relación a las 
restantes. Hay manchas en la parte apical de las nervaduras r?*?, 
r4+5, mi, m?, m3, cul, c?, y en el nódulo; en las celdillas R, Rš, 
M1, M, Cu en la parte central, y en la An, que está dividida en dos; 
en las celdillas R5 y M en la parte basal y distal, aquéllas menos in- 
tensas; en la celdilla R1 en la parte basal terminal y otra tercera más 
intensa debajo del estigma; en el vértice de la celdilla Cu!. Llevan 
también manchas puntiformes, la nervadura radial hasta el estigma; 
la nervadura cu hasta la celdilla Cu! y la axilar. De cada una de 
estas manchas brontan largas cilias negras. El estigma es más o me- 
nos triangular con manchas negras en la base y ápice y sin cilias en 
la parte interna. Existe doble serie de cilias en las nervaduras r!, 
r?:3, r45, ml, m? y m3; en todas las restantes hay una sola serie. 
Todo el contorno lleva más de dos filas de cilias hasta el nódulo, de 
donde sigue solamente una ünica serie. Las cilias son largas, ne- 
gras y colocadas sobre pequeñas manchas que resaltan claramente so- 
bre la membrana. La nervadura an, apenas perceptible y no lleva 
cilias . 

El ala posterior es completamente hialina, con nervaduras par- 
das y bien visibles, a excepción de la an y ax. Hay una ünica serie 
de cilias en las nervaduras r2*3, r4*5, y su mango y parte distal de 
las nervaduras r!, y m. Además, existe, por lo menos, dos líneas de 
cilias en todo el contorno desde r! hasta el nódulo, de donde sigue 
una sola línea. Las cilias son largas y negras. 


Long. del cuerpo (en seco) ........ 11 mm. 
Long. del ala anterior ............ 29 mm. 
Long. del ala posterior ............. 2,00 mm. 
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Fig. 1. — Copostigma pindapoiensis, sp. nov. 





Fig. 3. — Philotarsus Bruchi, sp. nov. 
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Datos del tipo: fué hallado en Pindapoy el día 12 - 1 - 42. Los 
paratipos los días 7 - I - 42; 4 y 8 - I - 43 en Pindapoy y en Puerto 
Rico, el 20 y 17 - I - 43. El tipo y los paratipos se encuentran en el 
Museo Entomológico del Colegio Máximo de San José. 

Diferenciación. — Es fácil de establecer la diferenciación que 
existe entre la especie descripta con sus similares argentinas. 

El Philotarsus Bruchi presenta 12 ctenidios en el primer artejo 
tarsal posterior. El ala anterior lleva una manchita parda debajo del 
estigma y la celdilla R es pequeña. Su longitud es de 2,9 mm. de 
largo. 

El Philotarsus leopardina, Will. no presenta manchas debajo del 
estigma en la parte más ensanchada; la celdilla R es más alargada y 
el primer artejo tarsal posterior posee 16 ctenidios. La longitud del 
ala anterior es de 5,5 mm. . 

El Philotarsus falklandicus, End. tiene en el primer artejo tar- 
sal posterior 17 ctenidios y la longitud del ala anterior es de 4,00 mm. 


NOTAS SOBRE CASTNIIDAE ARGENTINOS Y 
PUBLICACION DE UNA NUEVA SUBESPECIE 


(Lepidopt.) 


por 


ALBERTO BREYER 


Castnia icarus invaria Wlkr. 


Jórgensen (Rev. Soc. Ent. Arg. III, pág. 176) la cita de va- 
rias localidades del Paraguay. Podemos confirmar su presencia en 
la República Argentina, pues el R. P. Albino J. Bridarolli (S. J.) 
ha capturado una pareja de esta ssp. en Pindapoy (Misiones). 


Castnia icarus patquiensis ssp.n: 


Aspecto general como C. icarus endelechia Druce, diferencián- 
dose por el color más ceniza del tórax y abdomen. 

La diferencia principal consiste en la disolución de la cadena de 
ocelos marginales del ala posterior (faz superior), producida por la 
desaparición de los rayos negros laterales de cada ocelo; en su lugar 
queda solamente la circunvalación roja. 

Este color rojo es más anaranjado y más ampliado, en especial 
en el primer ocelo superior, y cubre también todas las manchas triangu- 
lares prebordales. 

Como parangón con la C. uruguayana Burm., que tiene una 
ssp. en la zona alta y seca de Córdoba, la C. uruguayana champa- 
quiensis Breyer, la nueva ssp. patquiensis sería también una adap- 
tación de altas montañas, que en ambos casos tiene su expresión en 
un cambio de dibujo y de colores. 

Debemos el ejemplar tipo a la gentileza del señor O. Chiesa 
Molinari, procedente de Quebrada de la Flecha, a 66 km. al SO. 
de la ciudad de San Juan (provincia de San Juan, Repüblica Argen- 
tina), pero como hace años ya habíamos encontrado un ejemplar 
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igual, pero muy dañado cerca de Patquia (La Rioja, República Ar- 
gentina), dedicamos esta ssp. a esta última localidad, donde ya tanto 
material interesante para la ciencia se ha encontrado. 

Holotipo en nuestra colección. 


Algunas correcciones en trabajos anteriores: 


En el trabajo de Jórgensen publicado en la Rev. Soc. Ent. Ar- 
gentina, tomo 3, pág. 178, este autor amplía la descripción de la 
Castnia inornata WIkr., pero dice: "el ala posterior es colorado la- 
arillo”. 

Observamos que esto corresponderia a un ejemplar hembra, mien- 
tras que el macho tiene las alas posteriores del mismo color que las 
alas anteriores. También los demás datos que da al respecto, corres- 
ponden a un ejemplar hembra. 

En nuestro trabajo publicado en la misma Revista, igual tomo, 
página 233, se han producido varios errores de imprenta, que desea- 
mos corregir: 

En la lámina VIII: la figura N.* 10 corresponde a C. juturna 
vesta Krüger. 

En la pág. 237 al lado de C. juturna vesta Krüger debe co- 
locarse "Fig. 10". 

En la misma página figura como N.° 10 C. icarus endelechia 
Druce. Este N.° 10 debe cambiarse en N.? 9 y cambiarse también el 
nombre por C. [inus micha Druce. 

En la pág. 238 corresponde borrar "fig. 10". 

En la pág. 237 en vez de fonscolombei, debe leerse fonscolombe. 


Actual catálogo de “Castniidae” Argentinos. 


C. marcelserres Godk: un macho de Misiones en n. colección, una 
hembra de Puerto Rico (Misiones) en col. Williner. 


C. marcelserres inornata Wlkr: Dado que la procedencia de nues- 
tros ejemplares, según manifestaciones del finado entomólogo 
doctor Eugenio Giacomelli era dudosa, debemos por lo pronto 
excluir esta ssp. como argentina, aunque probablemente se en- 
cuentre en el futuro en Misiones, desde el momento que Jórgen- 
sen manifiesta haberla coleccionado en el Paraguay. 


Cestnia trais Drury: Misiones en n. col. 
T phalaris sora Druce: Misiones en n. col. 
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Castnia uruguayana Burm.: Si bien se dice que se ha observado en 


Concordia (Entre Ríos), aun no se ha comprobado defini- 
tivamente. 
uruguayana champaquiensis Breyer: de Córdoba en n. col. 
Le Cerfi dalla Torre: de Santiago del Estero y La Rioja 
en n. col. 
archon Burm.: De Concordia, Santa Fe, Capilla del Monte 
en n. col. de Catamarca en el Museo Argentino de C. Na- 
turales. 
fonscolombe Godt: de Misiones en n. col. 
juturna vesta Kriiger: de Misiones en n. col. 
icarus endelechia Druce: de Formosa en n. col. Chaco, se- 
gún Jórgensen. 
icarus patquiensis Breyer: La Rioja y San Juan en n. col. 

„ invaria Wlkr: un macho y una hembra de Pindapoy, 
Misiones, en. n. col., P. Williner leg. 
linus micha Druce: Misiones, en n. col. 
jórgenseni Breyer: del Chaco, en n. col. 
garbei Foltterle: de Misiones, en n. col. 
argus Boisdv.: de Misiones, en n. col. y de Puerto Rico 
(Misiones) en col. Bridarolli. 
satrapes catharina Preiss: de Misiones, en n. col. 


NOTA PRELIMINAR SOBRE LA PRESUNTA 
SINONIMIA DE UN ACRIDIO CHILENO. 


por el 


Dn. José LIEBERMANN 


"Lo ünico absoluto que sabemos es que pa:a 
nosotros todo es relativo". — Comte. 


Durante mi viaje por Chile (1942-1943), donde coleccioné más 
de cinco mil ejemplares de acridios, hoy agregados a la colección 
del Instituto, los naturalistas chilenos me obsequiaron con algunos 
materiales muy interesantes, varios de los cuales resultaron nuevos 
para la ciencia y parte de los que hállanse aún en estudio. Debo 
agradecer la gentileza de los doctores Edwyn P. Reed y Emilio Ureta 
R., así como de los profesores don Carlos S. Reed y don Carlos 
Stuardo O. y del señor don Rodolfo Wagenknecht y recordar la 
del Hno. Flaminio Ruiz, recientemente fallecido. 


En mi trabajo inédito “Contribución al conocimiento de los acri- 
doideos de Chile", figuran los detalles acerca de los materiales co- 
leccionados, siendo la obra una revisión general del grupo zoológico 
aludido, que no se había estudiado desde 1863. Hubo grandes difi- 
cultades para realizar el citado estudio, por la imposibilidad de con- 
sultar los "tipos" de Blanchard y por la no existencia de la mayoría 
de los de Philippi, creadores ambos de la acridología de Chile. Había 
dos posibles caminos a seguir: postergar la realización de mi trabajo 
por tiempo indefinido o hacerlo, bajo la responsabilidad personal de 
mis puntos de vista, aun a riesgo de cometer algün error en la clasi- 
ficación. Elegí el segundo camino, pues debía entregar mi trabajo a 
la Comisión Nacional de Cultura en 1942. 

Entre los materiales que me fueron obsequiados, algo deteriora- 
dos por el tiempo, figuraba un raro ejemplar de Cyrtacanthacrini, pró- 
ximo a Schistocerca Stal, pero con el hipandrio tripartido, que me 
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había entregado el Hno. Flaminio Ruiz con la información de ha- 
ber sido cazado en el fundo “La Merced”, a orillas del río Claro, 
provincia de Talca, donde los Hermanos de esta- Orden Religiosa po- 
scen un hermoso rincón de descanso. 

Sorprendióme el hallazgo de tan extraño acridio en Chile, pero 
conociendo las relaciones encontradas entre la fauna chilena y la de 
Africa y ante las reiteradas declaraciones del Hno. F. Ruiz acerca 
de la procedencia del material, la acepté como real. Estudiado ya 
el ejemplar, en el laboratorio del Instituto, en presencia de su jefe, 
resolví finalmente describirlo, colocándolo después de Schistocerca y 
llamándolo Flamiruizia stuardoi. Así se publicó en la Revista de la 
Sociedad Entomológica Argentina, tomo 11, N.” 5, 1943, junto con 
tres géneros nuevos más: Chilaris, Uretacris y Philippiacris, como 
nota previa de la obra general sobre la acridofauna de Chile, en la 
que son tratadas 55 especies. Al poco tiempo después de la publica- 
ción recibí sendas cartas de los ilustres ortopterólogos Dr. J. A. G. 
Rehn, de la Academia de Ciencias de Philadelphia, y del Dr. B. P. 
Livarov, del Museo Británico, con quienes hace largos años man- 
tengo intercambio de materiales y epistolar. Decía el primero que 
Flamiruizia stuardoi podría ser una especie de Schistocerca y el se- 
gundo me decía que probablemente era una especie de Anacridium, 
género que él había descripto en 1923 para Acridium ægyptium (L.), 
cuando efectuó la revisión general de los Cirtacantacrinos del viejo 
mundo. Como corresponde en estos casos, me aconsejaron gentil- 
mente (de acuerdo con una ley de ética profesional de la reglamen- 
tación del Código de Nomenclatura Internacional) que volviese a exa- 
minar el tipo, para aclarar el problema, tanto sistemático como zoogeo- 
gráfico, ya que surge una duda acerca de la verdadera procedencia 
del ejemplar, pero que no puede rechazarse tampoco, sin las inves- 
tigaciones correspondientes, la existencia de Anacridium en América. 
Se solicitó la búsqueda de material en la provincia de Talca y se 
pidió al Dr. B. P. Uvarov que stuardoi sea comparado con todos 
los Anacridium que posee el Museo Británico. Mientras estamos es- 
perando el resultado de las investigaciones he resuelto dar a conocer, 
en esta nota preliminar, algunas consideraciones que juzgo necesa- 
rias. En estos días (agosto de 1943, distribuida en septiembre) se ha 
publicado una nota del jefe del Instituto en las “Notas del Museo 
de La Plata”, tomo 7, Zoología, N.° 67, titulada "Nota sinonímica 
sobre un presunto acridio chileno”, en la que su autor establece la si- 
nonimia de Flamiruizia stuardoi con Anacridium ægyptium, con el 
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agregado de una serie de observaciones que considero fuera de lu- 
gar; es por estas últimas que me veo obligado a replicar, analizando 
al mismo tiempo la presunta sinonimia. El Dr. Ogloblin afirma la 
sinonimia, pero no la demuestra. Pienso, por los argumentos que 
traeré aquí, que stuardoi puede ser una buena especie; y si tomamos 
en consideración las diferencias establecidas por llvarov en su tra- 
bajo citado, hasta podría sospecharse que Flamiruizia es buen gé- 
nero; pero esto es un problema para el futuro, cuando se cuente con 
más material y se conozca la procedencia verdadera de la especie. 
Ya es bastante elocuente el hecho de que los ortopterólogos europeos 
hayan resuelto recién ahora el problema sistemático de sus cirtacan- 
tacrinos, estudiados ya en época de Linneo; Uvarov crea, en 1923, 
19 géneros nuevos. Tienen los cirtacantacrinos una notable homo- 
geneidad morfológica, la que obliga a aceptar las diferencias más in- 
significantes como caracteres genéricos y específicos. Es de acuerdo 
con estas orientaciones magistrales de Uvarov que haré aquí la com- 
paración entre Anacridium ægyptium y Anacridium stuardoi y vere- 
mos diferencias tan notables que hacen pensar en la existencia de 
dos entidades específicas distintas. Pero antes de hacerlo quiero de- 
cir algo sobre las críticas del Dr. Ogloblin a mi trabajo, hechas en 
una forma que ha sorprendido al mundo entomológico; además, los 
datos sobre sinonimias suelen intercalarse generalmente en publica- 
ciones.de mayor envergadura sistemática, como dato ilustrativo. En 
el trabajo de Hebard sobre los acridios de Colombia (1923) hay 27 
sinonimias de géneros y especies, pero las hace sin prédicas aclara- 
torias ni observaciones personales de ninguna clase. 

Se detiene el autor a criticar palabras como “tarso” (1) y “tar- 
sito ', “cercos” y "acrocercos"; hace el descubrimiento de que no 
se puede dividir una carena en tres partes con tres surcos; pero 
considero las tres divisiones de la prozona: el prescutum, el scutum 
y el scutellum, formados así por los tres surcos transversales, el ver- 
cero de los cuales separa el scutellum del postscutellum o sea de la 
metazona. Asegura luego no entender la siguiente frase: "... la unión 
del fastigio del vértex con la costa frontal sin ningunas formaciones 
transversales, sino redondamente". No acepta la expresión: “Los 
acrocercos son lameliformes”, diciendo que “su sección es a lo sumo 


(1) En "Una nueva especie cel género Trichopria del Brasil", del “octo” 
A. Ogloblin, publicado en la "Revista de Entomología”, IV (1934), p. 93, dice 
el autor: "Dimensiones (en micras) de los miembros: Tarso I, 112; tarso Il. 37: 
tarso III, 27; tarso IV, 24 y tarso V, 48”, usando asi el término que con anta 
dureza fustiga en su crítica, al decir que su uso es una incor-eccién. 
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eliptica". No es así en realidad, porque los acrocercos son lameli- 
formes en stuardoi y filiformes (Uvarov) en egyptium. Confunde 
luego el concepto de vértex y de occipucio, porque el occipucio llega 
hasta el borde posterior de los ojos y el pronoto no puede recubrirlo 
totalmente en este género. No acepta la expresión "discoideo anal”, 
indicando que debe decirse "disco anal”, cuando Bolivar, el indis- 
cutible ortopterólogo español, utiliza en todos sus trabajos la frase 
"área discoidal del tegmen". Al final dice que es peligroso "colec- 
cionar acridios en las colecciones privadas”, sugiriendo que es lo que 
hizo el autor y sin recordar los cinco mil ejemplares coleccionados 
personalmente en 24 provincias de Chile. No quiero detenerme en 
otras observaciones impropias para un trabajo de crítica mesurada, 
donde sólo deben aparecer los conceptos y no las personas, y sólo 
citaré algunas expresiones que me parecen incorrectas: "expresión a 
todas luces equivocada”, "propias a los acridios", "En lo que a las 
alas se refiere, se denomina la región disco anal, como “discoideo 
anal” —término incorrecto”, "los escritos de Diodoro y Plinio hasta 
Linné para llegar a Uvarov y otros ortopterólogos contemporáneos”. 

Veamos ahora una comparación entre ambas formas y luego juz- 
garemos si es posible aceptar las conclusiones del trabajo. 

He aquí la diagnosis genérica de Anacridium, Uvarov, 1923: 
“Erontal ridge in profile vertica!, or practically so, slightly dilated 
above the ocellum, but narrowed again at the fastigium; its surface 
impressed below the ocellum, flat above its margins callous. Fasti- 
gium of vertex slightly sloping somewhat impressed along the middle; 
its margins raised convergent behind, or nearly so. Eyes large, 
strongly prominent, about twice as high as long; their height subequal 
fo the subocular distance; distance between eyes distinctly less than 
the length of an eye. Pronotum laterally compressed and more or 
less constricted in the prozona; its surface rugulosely punctured, and 
bearing small scattered callous tubercles; median keel fairly thick, 
tectiform, convex in profile, deeply cut by transverse sulci. Proster- 
nal spine cylindrical or slightly compressed laterally, straight, or feebly 
bent forwards, with the apex rounded. Elytra long and fairly narrow, 
with the apex attenuate and bent backwards (fig. 6 c). Wings with 
the whole basal part, or with but a submedian fascia, infumate. Male 
cerci cylindrical and narrow, almost filiform, at least as long as the 
anal plate, curved. Male subgenital plate trilobate apically." (2) 


(2) Los caracte:es subrayados son distintos en A. :fuardoi. 


XII (1943) 


Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 129 


Del cuadro sinóptico de Uvarov que reproduzco en esta página 
pueden estudiarse las distintas formas que refiere al género anacri- 
dium, con las siguientes deducciones: 


Sinopsis de las formas de ANACRIDIUM (De Uvarov): 


1 (2) 


2 (1) 


3 (4) 


a (b) 


b (a) 


4 (3) 


Pronotum distinctly angulated behind. Prosternal tuber- 
cle perfectly straight and vertical, not compressed la- 
terally, with the apex obtuse: Male cerci shorter, neither 
reaching the apices of the lateral lobes of subgenial plate 
nor touching each other apically ...... ægyptium (L.). 
Pronotum distinctly rounded behind. Prosternal spine 
slightly inclined backwards, compressed laterally, with 
the apex subacuminate. Male cerci longer, reaching the 
apices of the side lobes of subgenitale plate, and touch- 
ing each other apically or even with the apices crossed 3. 
The fascia of the hind wings however broad, never touch- 
ing the hind margin. Base of the wing hyaline or rosy 
or violaceous (Africa, Sahara) ....... moestum Serv. 
General coloration darker. The wing fascia very broad, 
shining black, with the outer margin sharply defined. 
A longitudinal series of black spots between the anal and 
axilar vein and several more black confluent spots near 
the apex (South and aequatorial Africa) 2a) subsp. 
moestum (Serv.). | 

General coloration paler. The wing fascia narrow and 
short, more or less absolete, imperfectly margined. The 
spots in the postanal area and in the apical part less nu- 
merous, smaller and paler (Islas de Cabo Verde, Su- 
dán) 2b) subsp. melanorhodon (Walker). 

The fascia of the hind wings is along the hind margin, 
not extending forward beyond the middle of the wing. 
Base of the wing yellow. (India, Ceylán) .. flavescens) 


(Fab.). 


Que Anacridium stuardoi se diferencia de las especies y subespe- 
cies conocidas del género por caracteres notables, pues mientras su 
tubérculo prosternal es del tipo 2 (1), o sea lateralmente compri- 
mido, no es "inclined backwards”, ni tiene los acrocercos tan largos 
como la placa genital, ni sus ápices se ponen en contacto, sino que 
son mucho más cortos que en ægyptium, en relación con la misma 
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placa, puesto que si en esta especie alcanzan hasta cerca de su ápice, 
en stuardoi no llegan ni a la mitad. No cabe colocar, pues a esta es- 
pecie ni en 1 (2) ni en 2 (1), porque tiene caracteres de ambos; esto 
indicaría una especie menos evolucionada. La reticulación en tégme- 
nes y alas es distinta, carácter que utiliza mucho Uvarov como fun- 


damental en el trabajo nombrado. 


A. 


1) 
2) 
3) 


5) 


7) 


8) 


A continuación establecemos las diferencias más importantes en- 
tre ambas formas: 


ægyptium, macho. 


Tamaño mayor, 52 mms. 
Color amarillo testáceo. 
Cresta del pronoto más an- 
cha, más obtusa y más cha- 
ta, sus lóbulos más separa- 
dos, convexa en su porción 
media. 

Borde posterior del pronoto 
más triangular agudo, con 
leves emarginaciones en las 
porciones laterales. 

Espinas tibiales más largas y 
más delgadas, sin aspecto 
subcónico, más rectas. 


Acrocercos anchos en la ba- 
se solamente, se hacen fili- 
formes en la primera mitad. 
más largos con relación al 
hipandrio, cuya mitad sobre- 
pasan. 

Tubérculo prosternal cilindri- 
co (Uvarov) ), no comprimi- 
do en la base, el ápice ob- 
tuso. 

Hipandrio sin carena inferior 
en su proceso mediano, apla- 
nado, con sus formaciones 
laterales apenas engrosadas 
en el ápice y poco dobladas 
hacia adentro. 


A. 


1) 
2) 
3) 


4) 


5) 


8) 


stuardoi, macho. 


Tamaño menor, 45,5 mms. 
Color moreno oliváceo. 

Cresta del pronoto menos 
gruesa, más fina, más alta, 
subrecta en su porción me- 


dia. 


Borde posterior del pronoto 
menos triangularmente agu- 
do, más obtusangulado, rec- 
tas las porciones laterales. 

Espinas tibiales más gruesas 
y más cortas, subcónicas, las 
puntas dobladas gentilmente 
hacia arriba. 

Acrocercos lameliformes, só- 
lo se hacen filiformes en el 
último quinto, más cortos con 
relación al hipandrio, a cuya 
mitad apenas llegan. 


Tubérculo prosternal fuerte- 
mente achatado en la base, 
casi laminar, el ápice engro- 
sado, subcónico. 

Hipandrio con una fuerte ca- 
rena ventral, comprimida la 
porción mediana, con sus pro- 
cesos laterales engrosados en 
el ápice y doblados hacia 
adentro. 
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9) 


10) 


16) 
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Venación más densa, con 
mayor cantidad de ramas, pe- 
ro de menor relieve. 

Radial y Radial Sector se bi- 
furcan mucho más hacia el 
ápice del tegmen que Cubi- 
tal y Mediana. 

Mediana ramificada. Hay es- 
tigma. 

Cubital con muchas ramas, 
unida a la Mediana. 


) Relación F/T — 1.54. 


) Página externa de fémures 


posteriores, cóncava. 
Carenas medianas superiores 
de fémures posteriores, altas 
y bien notables. 

Mancha negra alar menos in- 
tensa, los bordes diluídos. 
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9) 


10) 


11) 
12) 


13) 
14) 


15) 


16) 
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Venación menos densa, con 
disminución de ramas, pero 
con mayor relieve. 

Radial y Radial Sector se bi- 
furcan casi a la misma altura 
que Cubital. 


Mediana sin ramificaciones. 
No hay estigma. 

Cubital con pocas ramas, in- 
dependiente de la Mediana. 
Relación F/T — 1.19. 
Página externa, de fémures 
posteriores, plana. 

Carenas medianas superiores 
de fémures posteriores, bajas, 
poco notables. 

Mancha negra alar más in- 
tensa, los bordes más netos. 


Estas son las diferencias más notables entre el tipo de A. stuardoi 
y los caracteres que da Uvarov para A. ægyptium. Asimismo se ha 
tomado, para hacer la comparación, el ejemplar de esta especie que 
sirvió al doctor Ogloblin para establecer su sinonimia. 


NOTAS SOBRE MARIPANUS DECORATUS GER- 
MAIN, 1898, Y SU PRESENCIA EN LA REPUBLICA 


ARGENTINA (?) 
(Col. Ceramb.) 


por 


Juan M. Bosq 


Durante un viaje que hice a la Isla Victoria, Nahuel Huapi, ju- 
nio-julio del año corriente, mi buen amigo Ing. Demetrio Havrylenko 
me brindó la oportunidad de examinar dos ejemplares de un longi- 
cornio, pertenecientes ambos a su colección y obtenidos por él en la 
isla mencionada. Son éstos de la especie chilena Maripanus decoratus 
Germain 1898, no señalada aún para la fauna argentina. 

Uno de los insectos ha sido capturado directamente, Puerto An- 
chorena, 5-1-1943, el otro “ex larva”, criado de la misma localidad en 
un gajo de "coihue", Nothofagus dombeyi Mirb., que taladraba. 
Ambos de 18 mm. aproximadamente de largo, corresponden a la des- 
cripción original (machos); siendo el primero con el cuerpo, las pa- 
tas y los primeros artículos de las antenas de un color rojizo, mien- 
tras que el segundo lleva estas partes de un castaño algo obscuro, 
diferencia individual indicada por el autor de la especie. Los dos tie- 
nen élitros azul brillante con las manchas blancas características y 
reflejos verde brillante en las partes humerales, asimismo el escudete 
cubierto de pelitos cenicientos. 

No tenía noticia de que dicho insecto haya sido cazado del lado 
Este de la cordillera de los Andes, ni lo he visto, bajo ningún con- 
cepto, en las colecciones existentes en nuestro país. Se trata de una 
nueva localidad con indicación de planta huésped. 








(1) Primera contribución a los Cerambycidae neotropicales, presentada co- 
mo ensayo, que dedico a la memoria del gran maestro y amigo inolvidable, doc- 
tor Carlos Bruch, siempre presente ente nosotros y que fué tan bueno conmigo. 
Agradezco también a la señorita Sara Kahanoff, quien tuvo la gentileza de ‘lustrar 
estas notas. 
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Consultada la literatura correspondiente, llegué a la conclusión 
de que la especie es muy aparentemente la misma que la considerada 
como Chenoderus quadrimaculatus Germain 1892. 


Al regresar de un viaje a regiones cordilleranas de Chile, zona 
de Chillán, 1892, el entomólogo P. Germain dió una conferencia que 
se publicó en “Actes de la Société Scientifique du Chili”, Procés- 
verbeaux, Séance Générale du 19 Décembre 1892, (3), y en la cual 
menciona haber capturado —Termas de Chillán— un lindo longicor- 
nio nuevo que se parece a Chenoderus octomaculatus Fairm. et Ger- 
main 1861, (2) pero más corto y con solamente cuatro manchas blan- 
cas; agregando que llevará el nombre de Chenoderus quadrimacu- 
latus. 

Seis afíos más tarde, 1898, en su trabajo sobre longicornios de 
Chile (4), el mismo autor describió el género Maripanus Germain, 
con el genotipo M. decoratus Germain (dos ejemplares machos de 
Chillán). 

Chenoderus quadrimaculatus Germain 1892, ha quedado carac- 
terizada, o más bien considerada como tal, a pesar de unas pocas 
palabras que fueron tomadas como diagnosis: "C'est d'abord un 
" beau longicorne appartenant au genre Chenoderus Fairm. (Cycno- 
" derus Blanch. in Gay)... L'espéce nouvelle que j'ai rapportée de 
" mon dernier voyage portera le nom de C. 4-maculatus. Elle res- 
" semble au C. 8-maculatus; mais elle est plus courte et n'a que qua- 
" tre taches blanches. Elle a été trouvée sur la route des Thermes, vo- 
“Jant au crépuscule, à deux kilomètres au dessus du premier pont du 
" Renegado”. | 

Luego nadie volvió a encontrarla. Porter, en su sinopsis del gé- 
nero Chenoderus Fairm. et Germain 1859 (7), la menciona con los 
caracteres dados por Germain, pero dice que no la ha visto y que 
debe ser rarísima. 

Figura en el catálogo de Aurivillius (con la fecha 1894, error 
tipográfico), (10). 

Todo me lleva a pensar que el insecto examinado superficial- 
mente por Germain en 1892, sin obras de entomología a su alcance, 
fiando sobre todo en su memoria, ha sido indicado por él proviso- 
riamente; se encuentra en su conferencia publicada (3): “... le man- 
" que absolu d'ouvrages d'entomologie m'empéche de donner aujourd' 
“ hui. leurs descriptions; cependant, je ne puis resister au désir d'en 
“indiquer une ou deux.” 
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El viajero se refiere al material cosechado y es de deducir que, 
después, 1898 (4), describió su longicornio de Chillán correcta y de- 
finitivamente dándole el nombre de Maripanus decoratus Germain. 
Repite para él: "Este insecto imita de un modo notable al Chenode- 
“rus 8-maculatus Fairm. et Germain.” 

Consulté al doctor Emilio Ureta R., del Museo Nacional de 
Historia Natural de Santiago de Chile, donde se guardan colecciones 
de Germain. Muy amablemente accedió a mi pedido y encontró tan 
sólo un ejemplar de 1,7 cm. de largo, que corresponde a Maripanus 
decoratus Germain, pero sin rótulo de nombre y con una etiqueta de 
localidad: “Pemehue”, sin fecha alguna. 





huh 


10/0, 


Sara 


Maripanus decoratus Germ. Chenoderus octomaculatus 
Fairm. et Germ. 


Si bien es cierto que Maripanus decoratus Germain 1898 (4), 
tiene similitud de librea con Chenoderus octomaculatus Fairm. et 
Germain 1861 (2), es decir más o menos rojizo, élitros metálicos pa- 
sando al morado y con manchas blanquecinas; es levemente deprimido 
(una de las razones por las cuales parece más corto), el cuerpo, la 
cabeza y el protórax con una pubescencia clara y escasa, estos llevan 
una puntuación gruesa y apretada, los ccstados del protórax son 
inermes y tiene encima 5 callos, los 2 anteriores ovalados y trans- 
versales, los otros 3 más alargados, brillantes encima, sobre todo, el 
del medio, los élitros con puntos distantes, cada uno de ellos con 
una cerdita negra, corta; antenas con pelos ralos en relación con la 
segunda especie a la cual se compara y que tiene el cuerpo subci- 
líndrico, no deprimido arriba; la cabeza y el protórax lisos y brillan- 
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tes, éste bituberculado a los costados; los élitros lisos; las antenas 
con los primeros artículos guarnecidos de pelos bastante largos y 
apretados en forma de espesa franja. 

Las dimensiones registradas, de 16-18 mm. (14 mm., Porter, 1 
ej. macho (5); (17 mm., 1 ej. Museo de Santiago de Chile) de 
largo, para Maripanus decoratus Germain, son de 18 a 22 mm. y 
también algo menor para Chenoderus octomaculatus Fairm. et Ger- 
main. El primero es considerado de la tribu Hesperophanini, el se- 
gundo es un Compsocerini. ` 

La especie Maripanus decoratus Germain 1898, que pareció es- 
casa a su autor fué descripta sobre dos ejemplares machos prove- 
nientes de las selvas subandinas de Chillán (4); Porter (9), repite su 
poca frecuencia, habiendo obtenido 6 ejemplares, de los cuales 3 
hembras. 

Las localidades reunidas para Chile, son: 

Chillán; Germain (4). 

Curacautín; Porter (5). 

Prov. de Talca; Porter (6). 

Curacautín, Talca, Temuco, Antuco, Chillán (Termas); Por- 
ter (9). 

Chile; Aurivillius (10). 

Pemehue; (Colección Germain, Museo de Santiago de Chile). 

Victoria, otoño 1900, Ex col. Porter: Temuco. Ex col. Edwyn P. 
Reed (mi colección). 

Agregamos ahora para la República Argentina: 

Isla Victoria, Puerto Anchorena, Nahuel Huapi; Havrylenko, 
leg. 

Volviendo a la especie del año 1892, hay a mi juicio, razones su- 
ficientes para interpretar que, los caracteres atribuídos a ella para es- 
tablecerla, unas pocas palabras, no pasan de una simple conversación 
de Germain, un parecer momentáneo sin examen profundo, ni otras 
bases que recuerdos, a todo lo cual ni él mismo ha dado importancia. 
Dichos caracteres fueron consignados luego por mera coincidencia. 

Tengo la convicción de que, Chenoderus quadrimaculatus Ger- 
main, 1892, no existe a pesar de figurar en la literatura entomológica 
autorizada: Aurivillius, 1912 (10); Porter, 1930 (7); sería entonces 
“nomen nudum”, debiéndose considerar sólo Maripanus decoratus 
Germain, 1898, para el longicornio de Chile y del Nahuel Huapi. 
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SUMMARY 


The chilean longicorn Maripanus decoratus, Germain, 1898, is 
recorded for the first time in Argentina from Isla Victoria, Nahuel 
Huapi. Chenoderus quadrimaculatus, Germain, 1892, another chilean 
species, is considered "nomen nudum'. 


( 1).—1859, 
( 2).—1861, 
( 3).—1892, 
( 4).—1898, 
( 5).—1918, 
( 6).—1925, 
( 7).—1930, 
( 8).—1931, 
( 9).—1932, 
(10).—1912, 
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Maripanus decoratus Germain 





Chenoderus octomaculatus Fairm, et Germain 


THE GENUS CERIOGASTER WILLISTON 


(Syrphidae) 
by 
F. M. HuLL 


(University of Mississippi) 


This genus comprises a small group of closely related, neotrop- 
ical Syrphid flies, its genotype foscithorax Williston. There appears 
to be rather more species in this genus than has usually been recog- 
nized. They are easily confused because of the golden pubescent 
fascia and areas of the mesonotum are apt to become greasy and pass 
for blackish and uncolored. Not only does the nature and shape of 
these mesonotal areas vary in different species, but the color and 
pile of the scutellum, the character of the apical abdominal pile, the 
extent of the metallic areas, and also the degree of petiolation of the 
abdomen varies in the species and perhaps in the sexes as well. 
Unfortunately few specimens are found in collections and these re- 
presented by only one sex. The face is tuberculate and the head 
short, the eyes bare. The third antennal joint is more or less elongate. 
The small cross vein of the wing is placed barely before the middle 
cf the discal cell. The genus belongs to the subfamily Xylotinae, 
and not to the Cheilosinae, where it has occasionally been placed 
upon the strength of its resemblance to Myiolepta. One species, 
transversa Walker, was described under the genus Syritta; the type 
was examined by the author; it is readily characterized by its pale 
reddish hind femora and tibiae. Apparently all of the species have 
the anterior mesonotal collar of spines noticed by Shannon when he 
erected the genus Zonemyia for the species Ceriogaster spinosa Shan- 
non. The species auricaudata Williston, the type studied by the 
author, does not belong here and I have erected a new genus for 
it below. It is peculiar in that it appears to be a Mutillid mimic, the 
only one in Syrphids, of which I am acquainted. Of the nine species 
of Ceriogaster 1 have seen eight. It is singular that of the nine spe- 
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cies, eight were described from males only. I have before me however, 
what I believe is the female of transversa Walker. It is from Colom- 
bia and the apical portion of the scutellum is orange brown instead 
of black. The mesonotum is partly discolored, and it is possible that 
it is a different species. 

Ceriogaster Williston. Trans. Am. Ent. Soc. Vol. 15, p. 
285, (1888). 

Zonemyia Shannon. Proc. Ent. Soc. Wash. Vol. 27, p. 
109, (1925). 


A Key to the Species of the Genus Ceriogaster 


1. With a large orange triangle lying before the scutellum, the 
scutellum orange pollinose (Panamá) ... panamensis Curran 
—With a golden pubescent fascia or triangle lying before the 
scutellum, or the post mesonotum wholly dark ............ 2 


2. Scutellum yellowish-red or brown upon all except its base; all 
the femora and their tibia light orange or brownish-red ( Amazon, 


Colombia) Hussein c a ria transversa Walker. 
—Scutellum golden pubescent, golden pollinose, or blackish . 3 
3. Scutellum dull black, only the margin narrowly brassy .... 10 
— Scutellum with varying amounts of golden pollen or pubescen- 
ce, usually conspicuous but best seen from an anterior angle . 4 
4. The short scutellar pile is yellowish (Br. Guiana) .......... 
TED CREER so scutellata Curran. 
—The scntellar pile is black ¿cosmos cote nm raihi nn 5 


5. Fourth segment chiefly opaque black, the central portion some- 
times shining or bluish-black, but never metallic brassy through- 
out; sometimes metallic along the sides .................. 8 
—Fourth segment wholly brassy or golden in ground color 6 


6. Second segment with a pair of elongate, clear sharply marked, 


light yellow spots (Surinam) ................. arethusa HII. 
— Without such spots, fourth segment with thick, flat-appressed 
golden: pile sc 25 58 eu ceo o we DAT URS 7 


7. Second abdominal segment black, without trace of spots (fema- 
le); front with diagonal, opaque black spots above (Pana- 
O N OT aureopila Hull. 
—Second segment with reddish spots; front of female with a 
narrow, opaque band (Brazil) .............. [oscithorax Will. 
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8. Base of abdomen broad, the second segment barely longer than 
wide, from above wholly opaque black (Panama) .. rudis Hull. 
—Abdomen narrow, the second segment one and one half times 
as long as wide or longer, its sides more or less metallic brassy. 


9. Second abdominal segment wholly opaque black in the middle; 
prescutellar pubescent area fasciate (Panama, Brazil) ........ 
UTI A ERE A tient spinosa Shan. 
—Second segment with a pair of dull, dark red, elongate spots; 
prescutellar area somewhat triangular produced anteriorly; third 
antennal joint blackish-brown, arista black or apical half; an- 
terior tibia almost wholly black, and hind femora dark brown 
(British Guiana) 4.4.26 cxi bin ad aos ats funebris Hull. 


Mutillimyia new genus. 


Head: elongate, especially so at the level of the antennae. An- 
tennae about half again as long as the front, third joint large, trun- 
cate apically, not quite twice as long as the second; the first shorter 
than the second. Arista longer than antennae. Eyes large, bare, very 
narrowly touching. Front large, quite flat, striate, extending forward 
prominently to the antennae. Below the antennae the face is first 
slightly concave and then for a long distance broadly, very low tu- 
berculate. Past the tubercle it is again shallow concave, and the face 
and epistoma below are produced from the eyes a distance not quite 
as long as the last two antennal joints. Facial strips with a fringe 
of hairs on the lower half of the face. Face bare but the pubescence 
rather long. Occiput conspicuous throughtout, nowhere tumid. Vertex 
with a knot of long, stiff, forward curving bristles, the ocelli barely 
visible in profile. Posterior eye margin strongly concave, somewhat 
angular. T'horax: elongate, short pilose, subvittate. Humeri pilose. 
Scutellum semicircular and broad with a thick row of short hairs on 
the rim. Abdomen: half as wide in the middle of the second segment 
as the first segment is basally and somewhat less than one-fourth as 
wide as the abdomen across the middle of the third segment. The 
last two segments of the abdomen and apex of the third densely 
covered with appressed, golden pile. Abdomen somewhat truncate at 
the tip. Legs: hind femora barely thick, tapering from the apical 
third, with four slender delicate bristles ventrally, near the apex, on 
the outside. Hind tibiae slender, a little thickened on the distal two- 
thirds, seveneighths as long as femora, ending with a single obtuse 
spur. 
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Genotype: Ceriogaster auricaudata Williston, from Mexico (Mo- 
notypic). 

I erect this genus for the species auricaudata described by Wi- 
lliston, which he placed in his genus Ceriogaster, realizing at the time 
that this, his second and later species was rather different, in fact 
he attempted to enlarge his original genus in order to receive this 
Mexican species. Willistonimyia differs from Ceriogaster in the elon- 
gate, truly petiolate abdomen and the somewhat different antennae, 
the basal segments of which are rather elongate, and especially in 
the elongate and relatively slender hind femora. Mutillimyia must 
be related to T'atuomyia Shannon, differing in the slender hind femo- 
ra, on-bidentate hind tibia, different antennae, etc. 


RESUMEN 


El autor hace consideraciones sobre el género Ceriogaster, Williston, del que 
presenta una clave para la separación de las nueve especies conocidas. Syritta trans- 
versa Walker debe colocarse en Ceriogáster, del cual es sinonimia Zonemyia, Willis- 
ton. Para la especie auricaudata de Williston, el autor erige el nuevo género Mu- 
tillimyia, único género de sirfidos que imita a los mutilidos. 


NOTAS VARIAS 


DOS NOTAS DE ACRIDOLOGIA ARGENTINA 


Propedies bilobus (G. Tos), con algunas consideraciones sobre 
su fúrcula. — (Orth. Acrid. Cyrtacanth.). — En 1897, en su trabajo 
“Viaggio del Dr. A. Borelli nel Chaco boliviano e nella República 
Argentina”, el Dr. H. de Giglio Tos describió Paradichroplus bilobus 
(hoy Propedies bilobus (G. Tos) Hebard, 1931) sobre materiales pro- 





moeng 39/3 





Fürculas del macho de Propedies bilobus (G. Tos). 


cedentes de San Lorenzo, en la provincia de Jujuy y San Francisco, 
del Chaco boliviano. Tiene la especie la facies general de los Para- 
dichropli, con sus órganos de vuelo rudimentarios, su pronoto cilíndrico 
con el borde posterior emarginado y la falta de espina apical externa 
en las tibias posteriores, pero tiene un detalle morfológico interesante 
en la fúrcula. Esta es una formación del décimo tergito abdominal, com- 
puesta por dos lóbulos que se colocan en el surco mediano de la placa 
supraanal y que. debido a las variaciones que presenta ha proporcio- 
nado caracteres importantes para la Sistemática, considerados como 
específicos. Son generalmente muy pequeñas, pero en los Melanopli 
neárticos se encuentran algunas especies en las que han adquirido 
cierto volumen y Scudder les da mucha importancia. Así, por ejemplo, 
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son relativamente grandes en Melanoplus strumosus, M.dawsoni, M. 
borealis y M.decorus. La türcula de Propedies bilobus ha adquirido 
un tamaño extraordinario si la comparamos con la de cualquier otra 
especie de acridio y con razón dice G. Tos: "Los dos lóbulos medianos 
del segmento anal caracterizan esta especie". Aquí presento los prime- 
ros materiales de la especie, que no figuraba en las colecciones argen- 
tinas y que fueran coleccionadas por Hepper, del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales, en su viaje por Formosa. Presento también el pri- 
mer diseño de estos órganos, hecho a cámara clara por Erec A. Bor- 
sani, del personal del Instituto. Ya vimos la procedencia de los mate- 
railes de Giglio-Tos; Bruner (1900) da las mismas procedencias, lo 
que significa que no la encontró; la última cita es de Hebard (1931) 
que la señala para Formosa y para Villa Montes, Bolivia, indicando 
machos y hembras “in coito”, pero sin referirse acerca de la fürcula 
en la hembra, cuyo desarrollo sería interesante conocer. 


Apacris subaquaticus Bruner, paradicroplino nuevo para la acri- 
dofauna argentina. (Orth. Acrid. Cyrtacanth.). — Cuando Hebard 
(1931) desmembró el género Paradichroplus Brunner, en varios géneros 
independientes, creó para la especie P.aberrans G. Tos el género Apa- 
cris, que siendo Paradichropli presenta caracteres de Leptysmae y de 
Pauliniidae, o sea que sus tibias posteriores se han aplanado, en una 
adaptación, sin duda, a la vida semiacuática o palustre. El material que 
sirvió para describir la especie procedía de la Colonia Risso, cerca del 
rio Apa, en el Paraguay y estaba constituído por hembras solamente. 
La segunda cita es de Bruner (1906) que da la misma procedencia de 
Giglio Tos y agrega: "juzgada por la estructura de las tibias poste- 
riores de este insecto, tal como la describe G. Tos, esta especie debe ser 
más o menos acuática en sus hábitos". Con esto podemos pensar que 
no la conoció en 1906. En 1913 el mismo autor describe dos especies 
próximas a A.aberrans, que llama steinbachi y subaquaticus, la primera 
sobre un macho y la segunda sobre una hembra. Hebard (1931) al ci- 
tar las especies de Bruner agrega: "From the descriptions we believe 
that Bruner's subaquaticus and steinbachi are sinonyms of Apacris 
aberrans”. Esto señalaria que no ha visto las especies. Aquí presento 
los primeros ejemplares argentinos de Apacris subaquaticus (Bruner), 
coleccionados por Hepper en Formosa, en charcos próximos a ríos; con 
esto la lista da nuestra acridofauna aumenta con un género y una es- 
pecie. Además, los ejemplares difieren de la descripción de aberrans 
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y coinciden con la de subaquaticus, poniendo así un interrogante so- 
bre la hipótesis de Hebard acerca de su sinonimia. 

En cuanto al achatamiento de sus tibias posteriores, no es tan no- 
table como en las Leptysmae, ni mucho menos como en las Pauliniidae, 
pero los bordes son perfectamente finos, con tendencia hacia el apla- 
namiento total que se ha producido en los dos grupos indicados de 
acridios. Sería un proceso de convergencia de caracteres en formas fi- 
logenéticamente lejanas. 


José Liebermann. 


Entomólogo Dr. Carrington Bonsor Williams. — A principios 
de noviembre llegó a nuestro país este conocido entomólogo inglés 
jefe de la sección del ramo de la Estación Experimental de Rothamsted, 
sita en Harpender, Inglaterra, después de 
haberse detenido en ei Brasil y el Uru- 
guay. 

El British Council encomendó al ilus- 
tre huésped el viaje que realiza por Amé- 
rica del Sur, no sólo para estudiar algu- 
nos problemas relacionados directamente 
con su especialidad, sino también para vin- 
cularse con las instituciones oficiales y par- 
ticulares y colegas, con el fin de llevar a 
su país las impresiones recogidas, “de vi- 
su”, en las naciones que visite, acerca de 
las investigaciones y progresos de las mis- 
mas, dentro del amplio campo de la En- 
tomología pura y aplicada. 

Hasta mediados de diciembre, el doc- 
tor Williams ya tenía recorrido un vasto 
sector de las provincias de Tucumán, Corrientes, Entre Ríos y go- 





bernación del Chaco. donde tuvo oportunidad de visitar, muy espe- 
cialmente, la Estación Experimental Agrícola de Tucumán, en la 
que fué asesorado por el entomólogo de la misma, nuestro con- 
socio don Kenneth J. Hayward, acerca de los insectos de la caña 
de azúcar y del algodonero, etc. Visitó igualmente otras estaciones 
experimentales e insectarios, dependientes del Ministerio de Agricul- 
tura de la Nación, dentro del itinerario efectuado. 
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La S. E. A. recibió al eminente colega en la reunión de Comu- 
nicaciones del 13 de noviembre, en la que conoció a numerosos con- 
socios asistentes a la misma, con quienes se vinculó e inició canje de 
publicaciones, material, etc. 


Banquete de camaradería. — La C. D. de la S. E. A. resolvió 
ofrecer al doctor Williams una cena en su homenaje, que se realizó 
el 6 del mes en curso, en la cual afirmó y amplió las vinculaciones 
con nuestros consocios. 

Ofreció la demostración el presidente de la entidad, don Alberto 
Breyer, quien pronunció las siguientes palabras en idioma francés: 

"Pido excusas si no puedo expresarme con todo el calor que 
desearía tratándose de un homenaje sincero en honor de nuestro 
distinguido huésped, el doctor Williams, por no serme muy familiar 
el idioma francés. 


El doctor Williams ha afrontado los riesgos actuales de un largo 
viaje, para llegar hasta América y relacionarse con nosotros y apre- 
ciar los adelantos alcanzados por la entomología de este lado del 
océano. 

Desea acercarse a nosotros y a todos los que se interesen por 
esta apasionante ciencia, para así hacer más íntimos los intercambios 
intelectuales entre los países. Yo le agradezco en nombre de todos 
nosotros y en el mío propio, y espero tan sólo que su crítica final no 
sea para nosotros demasiado desventajosa. 

Deseo, estimado doctor Williams, poner a usted someramente al 
corriente de nuestra Sociedad. 

Ante todo debo señalar, que nuestro país, aun tan joven, no ha 
dado todavía a las ciencias naturales la justificada importancia, co- 
mo ésta ha sido reconocida en países del viejo mundo y en Estados 
Unidos de Norte América. 

Sólo en las ültimas décadas. y en vista de los grandes peligros 
para la agricultura, nos preocupamos seriamente de estos serios pro- 
blemas y reconocemos la creciente importancia de la entomología. Es 
entonces comprensible, que el püblico, en general, no aprecie nues- 
tros esfuerzos y nos considere aün unos líricos. 

Y bien, queda descartada toda duda en cuanto a la urgente ne- 
cesidad de los estudios entomológicos para un país como el nuestro, 
un país tan extenso, que tiene todos los climas e invasiones de in- 
sectos peligrosos u otros que, por razones especiales, llegan a trans- 
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formarse en dañinos; un país que primordialmente depende de sus 
productos agrícolas y de sus plantaciones en general. 

La indiferencia aun reinante hacia la entomología no puede, por 
cierto, animar a los profesionales ni a los dilettantes. 

Por otra parte, existe aquí poca curiosidad tanto de parte del 
público como de la juventud hacia los insectos. Es bien sabido que 
en Europa no hay escolar que no posea su coleccioncita entomológica, 
y muchos de estos jóvenes más tarde son especialistas de gran uti- 
lidad. En cambio, aquí, el insecto es un “bicho' y como tal debe 
destruirse, sin que ni siquiera los brillantes coloridos de las maripo- 
sas llamen la atención. 

Así se explica que nuestra Sociedad Entomológica Argentina ha 
debido desarrollarse con dificultades, sin ninguna ayuda financiera 
ni subvenciones. Sólo basados en las contribuciones de sus asociados, 
continuamos nuestra labor, sin desmayos, y es así que podemos apre- 
ciar hoy con orgullo los 12 tomos de nuestra Revista, que incluye 
casi todo lo estudiado en entomología de la República Argentina des- 
de la fundación de nuestra Entidad. Sin tener a la vista esta extensa 
publicación nuestra, ya ningún entomólogo puede trabajar sobre pro- 
blemas de esta especialidad en nuestro país. 

Pudimos realizar, hace años, la primera Exposición Entomológica, 
quizás la primera en todo el mundo, en su género, y pensamos en 
otra para el año próximo. 

De todo este resultado opino que podemos estar satisfechos. 

Espero entonces, estimado doctor, que usted pueda formarse una 
idea de nuestra Sociedad, su labor y de nuestros socios, como tam- 
bién de su desinteresado entusiasmo. 

Le pido, pues, que cuando tenga usted oportunidad de encontrar 
en este extenso viaje a colegas, ya sea en América o en Inglaterra, 
de darles nuestros cordiales saludos, y una vez regresado a su patria, 
después de un feliz viaje, que así le deseamos, una vez que en la 
tranquilidad de su laboratorio usted haga un balance de sus impre- 
siones, usted se recuerde de la Sociedad Entomológica Argentina, 
aquella que aun es pequeña, pero que conserva una sincera e íntima 
amistad entre sus asociados, aquella que por esta inteligencia mutua 
será un día fuerte y grande, prestando utilidad a su país y aun más 
allá de sus límites. 

Le quedaríamos agradecidos si usted hiciera conocer nuestra So- 
ciedad y, ante todo, sus grandes deseos de intercambio y colabora- 
ción. 
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Señores: saludemos con aprecio a nuestro estimado huésped, y 
deseémosle toda clase de satisfacciones personales, un gran éxito en 
su cometido y un feliz regreso a su patria.” 


El homenajeado contestó con la improvisación, cuyo correspon- 
diente resumen, vertido al castellano, se transcribe a continuación: 

Agradeció la simpática demostración y dijo que su viaje por el 
interior de la República le había sido sumamente agradable gracias a 
las innúmeras atenciones recibidas en todos lados. Se expresó, sor- 
prendido, de la gran actividad de los pocos entomólogos con que 
contaba la Argentina. Dijo que en Inglaterra, donde existen alre- 
dedor de 20.000 especies de insectos, había 150 entomólogos y que 
éstos no eran suficientes para estudiarlos, pero que aquí, en la Re- 
pública Argentina el número de especies con toda seguridad pasaba 
de 200.000 y el número de entomólogos era muy inferior para abarcar 
su estudio. 

Por último expresó su deseo de servir de intermediario para cual- 
quier entomólogo argentino que pudiera tener necesidad de obtener 
información de su país y que haría todo lo posible para satisfacerlos. 


Excursión al Delta. — Otro de los agasajos organizados por 
la C. D., en honor del colega británico, consistió en una excursión 
entomológica al Delta, la que se llevó a efecto el 8 de diciembre. 


Los participantes, además del invitado prealudido, señores Ar- 
turo F. Bayne, Alberto Breyer, Arturo Dover, José P. Duret, Pablo 
Jourde y señora, José Liebermann, Jorge E. Liebermann, Carlos A. 
Lizer y Trelles, Andrés Millé, José Pastrana, Alberto F. Prosen y 
C. M. D. Wiright, partieron del Tigre en dos lanchas cedidas gen- 
tilmente por nuestro consocio ingeniero Millé la una, y por la Shell 
Mex la otra. 


La primera escala se hizo en el río Sarmiento, a la altura del 
recreo "La Esperanza”, donde previos los preparativos del caso, una 
falange entusiasta se internó en la isla en procura de material ento- 
mológico que, no obstante el empeño puesto a prueba por todos los 
participantes, resultó un tanto escaso en las formas adultas, aunque 
era abundante en los estados preparatorios, particularmente Lepidóp- 
teros y Ortópteros. f 

Después del almuerzo se prosiguió la navegación por el río San 
Antonio y luego se enfiló hacia El Dorado, para atracar en un paraje 
agreste y solitario, a orillas de este último, donde se reanudó la ca- 
cería que, al parecer, fué más abundante, comparada con la de la ma- 
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ñana y satisfizo, por igual al huésped de honor y a sus acompa- 


nentes. 





El Dr. Williams rodeado por un núcleo de excursionistas en la 
floresta, a orillas de! arroyo El Dorado. 


La impresión recogida por el doctor Williams en la breve ex- 
cursión por una localidad tan “sui generis”, fué inmejorable y así lo 
manifestó al regreso, lamentándose que la brevedad del tiempo no le 
permitiese efectuar otras recorridas de más extensión por nuestro 
Delta. 

Socio correspondiente. — Por resolución de la C. D. fué con- 
ferido al doctor Williams, el nombramiento de Socio Correspondiente 
de nuestra asociación, la que se le comunicó en la cena ofrecida en 
su honor. 


Renovación de la C. D. de la S. E. A. — El 13 de noviembre úl- 
timo se realizó la asamblea ordinaria para considerar la memoria anual, 
balance del ejercicio correspondiente al afio en curso y renovación de 
la C. D., la que dió el resultado siguiente: 

Presidente: Sr. Alberto Breyer. 

Secretario de la C. D.: Sr. Alberto F. Prosen. 

Secretario de comunicaciones: Dr. José P. Duret. 

Tesorero: Ing. Agr. Aldo Raúl Vergani. 

Vocales titulares: R. P. Albino J. Bridarolli y Ricardo N. Ortila. 

Vocal suplente: Ing. Agr. Raúl H. Quintanilla. 
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Donación a la S. E. A. — La familia del extinto Dr. Ernesto D. 
Dallas ha donado a nuestra asociación, los libros de índole entomoló- 
gica que pertenecieron al fundador de la misma, los separados de sus 
trabajos acerca del mismo tema y la colección completa de la Revista 
Argentina de Entomología de la que era también fundador y director, 
y de la cual sólo han aparecido tres números. 

La C. D. de nuestra entidad agradeció a los donantes en tiempo y 
forma tan valioso obsequio y resolvió hacerse cargo de la publicación 
del cuarto número de la susodicha revista, para que tengan validez las 
especies nuevas descriptas en la misma. 


Nuevo género de acridoideo argentino. — El eminente ortopte- 
rólogo James A. G. Rehn, cuyas contribuciones al conocimiento de 
nuestros ortópteros es tan importante, acaba de describir un nuevo gé- 
nero y especie de acridio, del grupo Aucacres, subfamilia Cyrtacan- 


thacrinae, al que llama Neuquenia fictor, procedente de Neuquen, don- 


de fué coleccionado en 1907 por el Dr. Adolph Lendl. No se conoce 
el alotipo hembra. El género forma, junto con Aucacris, Hebard y 
Cumainocloidus, Bruner, el raro grupo Aucacres. 


J. L. 


ty 


REUNIONES DE COMUNICACIONES (1) 


Año 1943 


PRIMERA REUNION EL 8 DE MAYO 


E. E. BLANcHARD. — Un nuevo dexíido, Ceracia subandina, pará- 
sito de la tucura, Dichroplus arrogans Stal. Se publicó en el tomo 
XII, pág. 19 de esta Revista. 

J. M. Bosa. — Epitragus mucidus, Berg (Col. Tenebrionidae), otro 
predator argentino del "pulgón verde de los cereales". El comu- 
nicante llamó la atención sobre el hecho de que el adulto de Epi- 
tragus mucidus, Berg, puede destruir cantidades importantes de 
pulgón de los cereales”. Añadió que en Brasil este mismo insecto 
ha sido observado como enemigo natural de Aspidiotus pernicio- 
sus. Además se refirió a lo nociva que es la larva, pues come la 
corteza del cuello de la raíz, marchitando las plantas jóvenes. 


F. Bourquin. — Observaciones sobre Automeris aurantiaca, We- 
yen., 1907. (Lep. Saturnida?). El autor se refirió a unas larvas de 
este insecto recibidas desde Villarrica, Paraguay. Se alimentan 
de guayabo y Lonicera "madre selva" y se la considera también 
plaga de la yerba mate. Habiéndosele enfermado la cría en estudio, 
se la envió al doctor Jórg, quien la diagnosticó como viruela o en- 
fermedad hümeda de los Automerinae. 


A. BREYER. — Presentación de lepidópteros de Salta y algunos 
nuevos para Catamarca. Presenta una extensa cantidad de le- 
pidópteros coleccionados por los consocios doctor Duret y señor 
Martínez, en diciembre de 1942 cerca de Rosario de la Frontera 
en Salta. Hace notar que este áltimo verano, a causa de la per- 
sistente sequía, escaseaban mucho los ejemplares de mariposas. 
Mencionó además que ha recibido del consocio sefior Schaefer una 





(1) Las reuniones se llevaron a efecto en el antiguo local del Museo Argen- 


tino de Ciencias Naturales, Av. Julio A. Roca 600, por lo que agradecemos a la 
Dirección del mismo. 


un 
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Rotschildia condor, Stauding., capturada cerca de la capital de Ca- 
tamarca a 600 metros de altura, mientras que antes sólo se había 
capturado esta especie a alturas mayores de 2.000 metros en el 
Norte de Tucumán y en las grandes alturas de Bolivia. 


. M. E. Jónc. — Estudio histológico del aparato trico-neuro-glan- 


dular de la oruga de Goacampa olcesta Schaus. — Apareció en el 
tomo XII, pág. 13 de nuestra publicación. 


J. Lig&ERMANN. — Carlos E. Porter, una gloria de Chile. — El 
comunicante se refiere a la obra docente, científica y animadora 
del extinto naturalista chileno. Hace una síntesis de su obra, a fa- 
vor del progreso de las Ciencias Naturales de Chile, destacando 
la publicación durante más de 40 años de la Revista Chilena de 
Historia Natural. Después de referirse a los conceptos elogiosos 
expresados por conocidos universitarios y catedráticos de valor en 
lo que respecta a su obra docente leyó a continuación párrafos de 
destacados autores acerca del significado de la obra de Porter. 
Hace luego mención de la biblioteca que el doctor Porter poseía, 
destacando los valores bibliográficos que encierra. 


SEGUNDA REUNION EL 26 DE JUNIO 


F. Bourquin. — Observaciones sobre Megalopyge uruguayensis, 
Berg, 1882. El autor describe las características y modalidades de 
la oruga de este lepidóptero que se alimenta de plátanos y rosal 
y que lo encontró en el Tigre. Dijo además haber encontrado va- 
rias moscas parásitas y un verme cuya determinación se desco- 
noce. 


. A. BREYER. — Presentación de un lepidóptero melánico. Se trata 


de un ejemplar de Papilio thoas brasiliensis R. y J. criado por el 
entomólogo Hayward. Mientras que la faz superior es completa- 
mente normal, la inferior y en especial el ala posterior presenta un 
oscurecimiento casi completo. 


J. LIEBERMANN. — Sobre la importancia económica de las especies 
chilenas del género Dichroplus, Stall. (Orth. Acrid.) con algunas 
observaciones acerca de su biogeografía. El disertante se refiere 
a tres especies del género indicado. D. maculipennis (Bl.) Lieb., 
D. vittiger, (Bl.) Berg., y D. elongatus araucanus, Lieb. que son 
los que más daños causan en los cultivos chilenos. Cita una lista 
de plantas que sufre la depredación de los acridios citados. Más 
adelante se refiere a la densidad de las especies dando. algunas in- 
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dicaciones acerca de la forma que atacan los cultivos. Por ültimo 
da el primer cuadro sinóptico original para determinar las cinco 
especies de Dichroplus. 


A. Martínez. — Descripción del holotipo de Pinotus haroldi, 
Waterh. E] autor hizo una breve descripción de esta especie men 
cionando quiénes la han descripto detalladamente. Amplió los co- 
nocimientos sobre distribución geográfica citando nuevas localida- 
des. Por último hizo una redescripción del macho, describiendo 
luego la hembra desconocida hasta la fecha. 


. A. A. OGLOBLIN. — Nota sobre un presunto acridio chileno. — 


Sle publicó en Notas Mus. La Plata, VIII, Zool., pág. 147. 


. A. A. PirRÁN. — Machyma phyllacantha Burm., género y especie 


nuevos para la fauna argentina. Sobre un ejemplar cazado por M. 
A. Freiber en Itatí (Corrientes) en noviembre de 1939, el comuni- 
cante ha podido determinar la especie y género citados. El hallaz- 
go tiene importancia por ser el primer ejemplar conocido después 
de la diagnosis de Burmeister en 1838 y por la distancia extraor- 
dinaria entre Bahía (Brasil), lugar de la primera cita hasta la nue- 
va localidad argentina. 


TERCERA REUNION EL 24 DE JULIO 


homenaje a la memoria del fundador de la Sociedad Entomólogica 
Argentina doctor Ernesto D. Dallas 


. J. YEPES. — Para una biografía del doctor E. D. Dallas. — Se 


publicó en el tomo XII, pág. 3 de esta Revista. 


. J. LIEBERMANN. — Lawrence Bruner, precursor de la Ortoptero- 


logía argentina. — Dice el disertante haber elegido a L. Bruner 
en la serie de ortopterólogos que publica en la S.E.A., por ser 
como Dallas, en cuyo homenaje se realiza la sesión, un precursor. 
Se refiere luego a la actividad intensa de Bruner como profesor 
de Entomología y Ornitología y como investigador en Ortoptero- 
logía sistemática y biológica. Cita su visita a la Argentina en 
1897, sus estudios sobre la langosta migratoria, sus viajes por el 
interior del país, sus colecciones y sus enseñanzas. Dice que sus 
publicaciones sobre ortópteros neotropicales alcanzan a cerca de 
mil páginas. Hace luego un resumen de sus más importantes tra- 
bajos, por orden cronológico, señalando su importancia para el co- 
nocimiento de la ortopterofauna de la América del Sur. 
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3. E. D. Darras. — (Póstuma.) Diagnosis preliminar de una nueva 
forma de Calosoma presentada por A. Prosen. El comunicante leyó 
la diagnosis preliminar del Calosoma retusum (F.) var. Proseni 
nova var. Dallas, y presentó el Holotypus procedente de Maimo- 
gasta Prov. de Salta. Š 

4. A. BnEvER. — Presentación de un lepidóptero ginandromorfo ex- 
colección Dallas. Presenta un ejemplar de Ecpantheria sp. ginan- 
dromorfo (Dallas leg.) Bourquin y hace una breve descripción del 
mismo. 

. F. BounquiN. — Notas biológicas sobre Thecla palegon, Crm. 
(Fam. Lycaenidae). Dice el autor haber encontrado estas maripo- 
sas en el Tigre revoloteando sobre flores de Compuestas, especial- 
mente Eryngium aunque pone sus huevos sobre Solanum pseudo- 
capsicum y S. bonariensis. A continuación hizo la descripción del 
insecto en sus distintos estados de desarrollo. 


un 


Noras Varias. — El señor Breyer presentó varias publicaciones que 
ha recibido del señor Hayward que trata de insectos dañinos de 
Tucumán y que se envían gratis a quien las solicite al Director 
de la Estación Experimental Agrícola de Tucumán. Estas publi- 
caciones llevan los siguientes títulos: “Primera lista de insectos 
tucumanos dañinos: "El gusano chupador de la caña de azúcar”; 
“El escarabajo o cascarudo rinoceronte”; “La polilla taladradora 
de la caña de azúcar”; .'El gusano chupador de la caña de azúcar”; 
"La oruga de la hoja del algodonero”. 

El señor Breyer presenta ejemplares de Satúrnidos: Heliconisa 
pagenstecheri Geyer y ssp. immaculata Testout, [thomisa kinkelini, 
Berg; Ithomisa lepta, Drce.; Eudyaria venata, Drce. Habló de las 
características de cada uno de estos géneros y sus especies y 
aclara la errónea clasificación de Coloradia venata, género éste 
que corresponde a especies del Norte de nuestro continente. 


CUARTA REUNION EL 2 DE OCTUBRE 


En homenaje a la memoria del Dr. Carlos Bruch 


Abrió el acto el Presidente para decir que la reunión se dedicaba 
en forma de homenaje especial a la memoria del inolvidable socio ho- 
norario; y luego de otras consideraciones agregó: “Don Carlos, como 
acostumbrábamos llamarlo, ha tenido el privilegio de ver aún en vida, 
que en el extranjero y aquí, en especial por nuestra Sociedad, su larga 
y fecunda obra era valorada. Quizá no al punto que le corresponde, 
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pero llegará el momento en que se tenga visión de su extraordinario 
mérito, debiendo tomar la Sociedad el compromiso de que se le honre 
debidamente. Siempre falta la verdadera sinceridad, siempre ese miedo 
de reconocer una manifiesta superioridad, pero se ha de conseguir que 
se le valore a la par de nuestros más grandes hombres de ciencia. En 
Inglaterra su busto estaría en la Westminster Abby, en Alemania es- 
taría en el Walhalia de Regesburg y aquí debemos colocarlo al frente 
de los estudios entomológicos y en nuestros corazones”. 


A continuación el Ingeniero Carlos A. Lizer y Trelles hizo una 
emotiva y sentida semblanza del doctor Carlos Bruch. (Se publica en 
este número). 


1. E. E. BLANCHARD. — Un díptero y seis himenópteros nuevos para 
la ciencia. Va inserto en este número. 


2. J. M. Bosa. — Sobre la presencia en la República Argentina de 
Maripanus decoratus Germ., 1898 (Col. Ceram.) Aparece en este 
número. : 


3. F. Bourquin. — Algunas reliquias del doctor Carlos Bruch. — El 
comunicante presentó tres cajas de biologías de lepidópteros Danais 
eripus, Cr. Mimallo despecta. Wlkr. y Calpodes ethilius, Cr. los 
dos primeros que datan de 1898 y la ültima de 1901 preparados 
magistralmente por el que en vida fué don Carlos Bruch. A conti- 
nuación presentó la reproducción del aparato fotográfico con que el 
Dr. Bruch tomaba las espléndidas fotografías y cuya copia le ob- 
sequió con la siguiente inscripción: "Cámara fotográfica con la cual 
he tomado mis fotografías en más de 30 años hasta 30 aumentos. 
El aparato vertical fué adquirido por el doctor Carlos Spegazzini 
en un cambalache por 10 pesos, y para poder usarlo apliqué el am- 
pliador Stegmann, con chassis 9 x 12 y usando tan sólo 4 objetivos”. 
Con estos rudimentarios implementos nuestro tan lamentado amigo, 
siguió diciendo el autor, realizaba verdaderas maravillas que eran 
objeto de felicitaciones de parte de las entidades científicas norte- 
americanas y de los museos europeos que lo creían poseedor de ul- 
tramodernas y costosas instalaciones para poder obtener resultados 
tan excepcionales. 


4. A. BREYER. — Presentación de lepidópteros interesantes. — El 
autor presentó una serie de lepidópteros procedentes de Bolivia, 
dió una amplia información acerca de la zona de dispersión y fi- 
nalmente comparó los especímenes de esa región con los proceden- 
tes de otras localidades y los de nuestro país. 
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5. M. E. Jónc. — El hallazgo de un verme en la cavidad celomática 
de orugas de Megalopyge sp. En la cavidad celomática de una 
oruga de Megalopyge sp., fué encontrado por disección un verme, 
cuyo estudio demostró tratarse de larva de un Nematomorpha. Tiene 
12,5 cm de largo, de sección circular con diámetro de mm 0,8; 
extremidad anterior con estoma hendido de mm. 0,6; extremidad 
posterior afinada de ápice romo, estructura interna no estudiada. 
Probablemente se trate de un representante del orden Gordiida, re- 
quiriéndose ulteriores investigaciones para la ubicación definitiva. 


Las larvas de Nematomorpha, se desarrollan habitualmente en 
el celoma de coleópteros, al cual llegan por vía enteral o por inva- 
sión parenteral (teoría de La Rue); resulta una rareza la aparición 
de esta larva en una oruga, explicable quizás por proceder la misma 
de una región fluvial (Delta del Río Paraná). La circunstancia de 
que estas orugas viven en árboles y ramas parcialmente sumergi- 
das o en contacto con el agua, sugiere que las larvas hayan podido 
abordar el cuerpo de las mismas con cierta facilidad, pero no se tie- 
nen elementos de juicio certeros para tal afirmación. 


6. G. J. WiILLINER. — Psocópteros de Misiones: géneros y especies 
nuevos. — Se publica en este nümero. 


7. Notas Varias. — Al finalizar la reunión, el doctor Miguel E. Jorg 
leyó la proposición cuyo texto se transcribe íntegramente: 

Con la pérdida de nuestro dilecto Carlos Bruch, el Néstor, prin- 
ceps veterus de la Entomología argentina, que sigue de cerca al 
alejamiento de Ernesto D. Dallas, faltan en nuestra Sociedad dos 
de sus miembros patricios, cuyas extraordinarias cualidades huma- 
nas y cuya dedicación a nuestra cara Entomología, merecen hon- 
rarse por muchos años como ejemplos esporádicos de excelsas vir- 
tudes. 

Nuestra Sociedad no puede por el momento instituir honores 
materiales para recordar perennemente la memoria de estos dos 
grandes hombres, pero como asociación de estudiosos puede revi- 
vificar su figura con el más preciado de los bienes que ella dispone, 
que es una tribuna científica. 

Propongo que en forma cronológicamente infinita, la Sociedad 
Entomológica Argentina, se reúna en dos oportunidades cada año 
para honrar la memoria de Carlos Bruch y de Ernesto D. Dallas, 
mediante una conferencia magna, precedida de una semblanza me- 
morial de cada uno de ellos. 
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La S. E. A., otorgará anualmente como meritoria distinción, a 
dos de sus socios, el honor de dictar la Conferencia Carlos Bruch y 
la Conferencia Ernesto Dallas. Esta distinción se hará sobre la base 
de una compulsa de méritos y serán asignadas: la Conferencia a 
Carlos Bruch, al socio cuya contribución a la Entomología argen- 
tina represente una labor sobresaliente, ya sea por establecer un 
nuevo rumbo o disciplina dentro de ella, ya sea por constituir un 
sacrificio de laboriosidad o por lo avezado de la elaboración cientí- 
fica. La Conferencia Ernesto D. Dallas se debe asignar al socio 
que más se haya distinguido en su labor en pro de la continuación 
sostén de la obra más cara a aquél: la Sociedad Entomológica Ar- 
gentina. 

Las asignaciones se harán sin distinciones personales de na- 
cionalidad, jerarquía, títulos, etc. alguna, con el mismo espiritu que 
siempre alentaron aquellos dos a quienes honramos. 


La S. E. A. hará constancia de la distinción en un documento 
ad-hoc que será entregado al conferenciante al finalizar su diserta- 
ción y llevará un registro especial en el que se anotarán los suce- 
sivos premiados. 


Las dos conferencias iniciarán un movimiento tradicional en 
nuestra Sociedad, motivo anual de dos reuniones magnas y festivas 
y en las que mantendremos en alto el fuego votivo que nos con- 
grega en torno de nuestra modesta y nunca bien ponderada Ento- 
mología. 


QUINTA REUNION EL 13 DE NOVIEMBRE 


A. F. PROSEN. — Resultados entomológicos de un viaje a Campo 
Gallo, Santiago del Estero, — Después de referirse a la región en 
que coleccionó 10.000 ejemplares de insectos, el comunicante pre- 
sentó el tipo de Nops Farhati Prosen, in litt., cuya subfamilia No- 
pinae (Arach.) se señala por primera vez como existente en la Ar- 
gentina; un ejemplar de Trachyderes sp., coleóptero cerambicido, 
cuyo género también es nuevo para el país. Dió, además, numerosos 
datos biológicos referentes a las especies de cerambícidos, escara- 
beidos y curculiónidos coleccionados. Entre los ejemplares raros de 
los himenópteros eucháridos presentados, figuran un género y dos 
especies nuevas, que fueron estudiados por el señor E. Gemignani. 


J. LIEBERMANN. — Dos notas de acridología argentina: a) Apacris 
subaquaticus (Bruner), paradicroplino nuevo para la acridofauna 
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argentina. b) Propedies bilobus (Giglio Tos), con algunas consi- 
deraciones sobre su fürcula. Aparece en el presente número. 


. J. LIEBERMANN. — Sinopsis del género Psiloscirtus Bruner, con 
algunas consideraciones sobre su zoogeografía (Orth. Acrid. Cyr- 
tac.). — El autor presenta ejemplares de Psiloscirtus bolivianus 
Brun., cazados por el doctor Emilio Ureta R., en Chimoré, Bolivia, 
provincia de Cochabamba, en 1938 y que le fueron cedidos para 
su estudio. Se refiere a la extraña morfología del género, con sus 
gonapófisis rectas y alargadas, sus acrocercos anchos y bilobados y 
sus fémures posteriores con denticulación notable. Luego da una 
síntesis sobre la amplia distribución del mismo, del que se conocen 
especies del Brasil, Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia. Narra la 
historia de las sinonimias que se han producido, siempre genéricas, 
a causa del poco material que se conoce y hace un llamado a los 
entomólogos sudamericanos en sentido de que sea buscado el gé- 
nero, por cuya remisión agradecería—. Llama luego la atención 
acerca de su vasta distribución, a pesar de su braquipterismo, dis- 
tribución que se habría producido en períodos geológicos muy gran- 
des. Presenta fotografías y esquemas de detalles morfológicos di- 
bujados a cámara clara. 


. A. BREYER. — Consideraciones sobre algunos lepidópteros argen- 
tinos. — Se publica en el presente número. 


F. Bourquin. — Notas biológicas sobre la metamorfosis de Sabu- 
lodes arses Druce, 1900 (Lep. Geom.). — El comunicante trató de 
algunas características de esta mariposa que tuvo oportunidad de 
observar durante el desarrollo de la misma, en la localidad del Ti- 
gre provincia de Buenos Aires, en la que sus orugas viven en plan- 
tas de madreselva (Lonicera sp.), plátano (Platanus orientalis), ci- 
prés calvo y citros. Llegada al estado adulto tiene 37 mm de largo 
y el color general está formado por líneas longitudinales, más o me- 
nos, claras. La crisálida, de unos 20 mm de largo, color amarillo 
muy pálido, casi blanco, se adhiere a hojas secas y el capullo corres- 
pondiente es rudimentario. 


